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Se  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  permiso  del  autor  ó  sin  licen  ¬ 
cia  de  los  Sres.  Ninbó  ú  Abadal,  comisionados  para  el  cobro  de  los 
derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  la  obra,  la  reimprima  ó 
represente  en  algún  teatro  del  Reino  ó  en  los  Liceos  y  demas  socieda¬ 
des  sostenidas  por  suscripción  de  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  10  de 
Junio  de  1847  y  decreto  de  28  de  Julio  de  1852, 


■> 


1  V 


* 


PERSONAS. 
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El  Príncipe  D.  Fernando  de  Gonzága ,  padre  de  D.  Luís. 
Doña  Marta,  madre  de  D.  Luís. 

D.  Luís ,  heredero  del  principado,  de  edad  18  anos 
D.  Rodulfo,  hermano  de  D.  Luís,  de  edad  1 7  anos 
D.  Frasquito,  hermano  de  D.  Luís,  niño. 

Doña  Violante,  parienta  de  D.  Luís. 

Clorinda,  familiar  de  Violante. 

Vicente,  ayo  de  D.  Luís. 

El  General  de  Jesuítas. 

D.  Andrés  de  Doria,  grande  de  España. 

Zuanio ,  antiguo  criado  de  la  casa,  gracioso. 

Comparsas,  Religiosos  Jesuítas,  cuatro  jugadores . 


NOTA.  Si  esta  Comedia  se  representáse,  en  algún  Institu¬ 
to  religioso,  Colegio,  pensionado,  ó  Casino,  donde  no  fuere  per¬ 
mitido  representar  á  las  Señoras;  podrán  en  este  caso  omitirse  las 
escenas  primera  y  segunda  del  acto  primero,  y  los  papeles  de  Vio¬ 
lante  y  Clorinda:  introduciendo  en  la  comedia  dos  nuévos  cria¬ 
dos,  que  en  el  segundo  y  tercer  acto  hagan  las  veces  de  las  Seño¬ 
ras  suprimidas;  mudando  las  frases  en  su  sentido  masculino,  se¬ 
gún  lo  reclame  el  sentido  de  las  cláusulas. 


Se  suzúrra  en  el  Palacio  de  Castellón,  residencia  del  Marqués  D  Fer¬ 
nando,  Príncipe  presunto  de  Mantua,  que  su  hijo  primogénito  D.  Luis  tie¬ 
ne  proyectos  de  abrazar  la  vida  del  claustro,  y  la  familia  desea  indagar  la 
verdad  de  esta  noticia,  que  pone  en  alarma  al  Marqués  D.  Fernando  que 
tenia  formado  el  proyecto  de  confiar  á  su  hijo  el  gobierno  del  principado 
por  tener  en  él  una  confianza  ilimitada,  procura  desde  luego  tantear  las 
inclinaciones  de  Luís  á  fin  de  conocer  su  vocación.  Luís  le  declara  fran¬ 
camente  su  resolución  de  abrazar  la  vida  monástica:  el  padre  se  vé  con¬ 
trariado,  y  se  irrita,  amenazándole  con  una  severidad  extraordinaria,  has¬ 
ta  enviarle  a  España  para  desvanecerle  de  sus  proyectos. 

Rodulfo,  hijo  segundo  de  D.  Fernando,  que  había  de  ser  el  apóyo  y 
consuelo  del  padre,  dominado  por  el  vicio,  se  entrega  con  furor  á  los  ha- 
záres  del  juego,  y  la  familia  sufre  un  disgusto  profundo  por  esta  causa. 

D.  Luís  hace  un  viaje  á  Madrid,  y  orando  en  el  templo  del  Buen  Con¬ 
sejo,  tiene  una  visión  estraordinaria,  que  le  revela  que  vista  la  sotana  de 
los  hijos  de  Loyóla.  Entonces  abandona  inmediatamente  la  córte  de  Es¬ 
paña  y  regresa  á  su  casa,  donde  el  padre  le  hace  de  nuevo  úna  oposición 
y  resistencia  á  toda  prueba,  hasta  que  al  fin  Luís  triunfa  de  su  tenacidad, 
porque  aquél,  reconoce  en  ello  el  decreto  de  la  Providencia;  reduce  con 
su  ejemplo  y  consejos  á  Rodulfo  su  hermano;  consuela  á  su  atribulada  fa¬ 
milia,  haciéndola  entrar  en  la  senda  de  la  resignación  cristiana,  y  logra  el 
permiso  de  todos  para  entrar  en  el  claustro  donde  halla  el  centro  de  sus 
glorias  y  de  su  verdadera  felicidad.  ( Conforme  su  historia.) 


Es  propiedad 


Vete  hijo  mió,  volé  á  donde  te  llama  el  Señor. 
(Escena  XII.  acto  L°) 


Háo  primero- 

' ,  ,  .  .  í  .  -  .  '.  • 

La  escena  es  en  el  palacio  de  Castellón  Principado 
de  Mantua ,  e/  arco  1585. 

ESCENA  I. 

JARDÍN. 

7>ona  Violante  y  Clorinda. 

Cío.  ¿Como  es,  amada  Violante,  que  de  algún  tiempo  acá 
os  vea  tan  pensativa?  que  se  ha  hecho  de  aquella  jo¬ 
vialidad  que  brillaba  en  vuestro  semblante?  teneis  acaso 
algún  secreto  pesar  que  os  ocupa? 

Vio.  Si,  Clorinda,  me  domina  una  negra  melancolía,  y  so¬ 
lo  vos  me  podéis  merecer,  que  os  haga  semejante  decla¬ 
ración. 

C lo.  Si  no  he  desmerecido  vuestra  antigua  confianza,  ha¬ 
blad  francamente,  que  en  cuanto  esté  de  mi  parte,  pro¬ 
curaré  aliviar  en  lo  posible  vuestro  pesar. 

Vio.  Ya  sabéis  que  falleció  mi  adorado  padre,  y  quedé  tris¬ 
te  y  huérfana,  dejándome  el  recuerdo  de  su  desgracia 
un  dolor  continuo  en  el  corazón.  Si  bien  D.  Fernando  y 
Doña  Marta,  mis  Sres.  tíos  y  tutores  me  aman  mucho  y 
se  ocupan  en  escéso  de  mi  bienestár  y  felicidad;  con  todo 
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no  son  bastantes  para  compensar  la  falta  y  el  amor  de 
de  un  padre  que  me  amaba  entrañablemente. 

Cío.  Me  compadezco  y  mucho,  amada  Violante;  peroconso- 
láos,  que  si  habéis  perdido  á  un  padre,  os  quedan  toda¬ 
vía  unos  tíos  en  quienes  podéis  enteramente  descansar. 

Vio.  Bien  quisiéra  esforzarme  y  alentar  mi  ánimo  abatido; 
pero  me  falta  el  valor  al  ver  la  casa  de  mis  tíos  agobia¬ 
da  de  aflicciones;  ya  con  los  agudos  dolores  de  gola  que 
está  sufriendo  1).  Fernando,  ya  por  los  cuidados  é  in¬ 
quietudes  en  que  les  tiene  la  vida  de  Luís  tan  penitente 
y  retirada,  y  los  desmánes  y  estravíos  de  Rodulfo,  que 
con  ser  ruin  y  altanéro,  es  jugador  en  alto  grado,  como 
no  podéis  ignorar.  ; . 

Cío.  No  es  menester  tampoco  angustiarse  de  este  modo; 
Dios  envía  algunas  veces  las  tribulaciones  para  acriso¬ 
lar  nuestra  virtud  y  probrar  si  somos  magnánimos  y  de 
un  valor  iguál  así  en  la  prosperidad  como  en  la  adversi¬ 
dad;  que  después,  ya  recompénsa  con  abundantes  con¬ 
suelos  estas  pasageras  tribulaciones;  y  D.  Luis  tiene 
prudencia  y  virtud  bastante  para  sobrellevar  estos  revé- 
ces  y  restablecer  la  paz  y  la  alegría  deseáda. 

Vio.  Cabalmente  aquí  es  donde  yo  mas  desconfío,  porqué 
es  tanto  el  afecto  que  profeso  á  Luís,  y  lo  que  me  tie¬ 
nen  prendadas  sus  virtudes,  que  había  puesto  en  él  toda 
mi  confianza  y  le  miraba  como  el  sostén  y  apoyo  de  mi 
orfandad;  pero  créo  con  fundamento  que  no  tendré  este 
consuelo  porque  lémo  que  nos  ha  de  abandonar. 

Cío.  ¿Y  como  habéis  cobrado  tanto  afecto  á  D.  Luis? 

Vio.  Te  lo  diré  francamente,  Clorinda,  por  lo  que  habia  oído 
decir  de  antemano  de  su  gran  juicio  y  piedad,  sin  cono¬ 
cerle  ya  le  tenía  en  mucho:  pero  quiso  la  casualidad  que 
me  halláse  en  Milán  con  mi  padre  D.  Alfonso,  hermano  de 
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1).  F  ernando,  en  ocasión  de  celebrarse  el  famoso  tornéo 
que  se  acostumbra  algunos  años,  donde  concurre  lo  mas 
florido  y  elegante  de  la  nobleza,  ostentando  una  pompa 
y  lucimiento  deslumbrantes;  y  cuando  mas  distraída  esta¬ 
ba  observando  desde  el  balcón  el  magnífico  tren  que  ca¬ 
da  uno  lucía,  oigo  muchas  voces  que  en  tono  de  admira¬ 
ción  y  sorpresa  decían  á  un  tiempo,  mirád,  mirád,  á 
D.  Luis:  ahí  viene  el  marqués  de  Castellón.  Al  instante 
vuelvo  los  ojos,  y  véo  que  aparece  D.  Luis  vestido  muy 
modestamente,  sin  atavío  alguno  montado  en  un  triste 
mulo  y  con  solo  dos  criados  que  le  acompañaban. 

C lo.  ¡Jesús!  y  es  posible,  que  tan  agraciado  príncipe,  en  tan 
grande  fiesta  se  presentára  de  esta  manera?  no  dudo  que 
sus  parientes  lo  llevarían  muy  á  mal,  y  lo  creyeran  una 
imprudencia,  en  mengua  de  la  familia. 

Vio.  Asi  lo  calificaron  los  que  allí  estaban;  pero  por  mi  os 
confieso  que  fué  un  acto  de  gran  virtud  y  de  mucha 
humildad;  que  lo  tengo  impreso  en  mi  alma  y  que  no 
se  me  borrará  fácilmente;  de  modo  que  puedo  decir  que 
de  ahí  tiene  origen  el  afecto  y  veneración  que  le  profeso. 

Cío.  ¡Que  poderoso  atractivo  es  el  de  la  virtud!  doquiera 
que  ha  ido  ese  joven  angélico,  se  ha  cautivado  el  afecto 
y  el  cariño  de  cuantos  le  han  conocido. 

Vio.  La  virtud  de  ese  joven  no  cabe  duda,  es  heroica;  por¬ 
que  su  humildad  y  circunspección,  sus  penitencias  y 
mortificaciones,  son  superiores  á  sus  años.  De  aquí  po¬ 
dréis  inferir,  amada  Clorinda  el  singular  afecto  que  me 
merece  desde  que  le  vi  tan  mesurado;  amás  de  que 
nunca  le  he  visto  desmentir  su  amable  y  virtuoso  carác¬ 
ter,  siendo  así  que  he  procurado  observarle  en  todas  oca¬ 
siones,  desde  que  vivo  en  este  palacio  bajo  la  tutela  de  mis 
Señores  tíos. 
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Cío.  No  hay  duda,  que  tan  bellas  cualidades  son  motivos 
muy  poderosos  y  justos  para  apreciarle.  Sin-embargo 
me  ocurre  ahora  haceros  una  pregunta:  ¿habéis  oido  de¬ 
cir  algo  de  las  intenciones  que  se  le  supónen  de  renun¬ 
ciar  el  principado? 

Vio.  De  cierto  nada,  pero  según  la  vida  que  lleva,  toda  la 
corte  crée,  que  lo  renunciará  y  entrará  en  alguna  reli¬ 
gión  ....  pero  ....  reparád  que  aquí  viene  la  Señora 
Marquesa  que  baja  al  jardín;  aguardémosla  un  momento, 
que  tal  vez  élla  nos  sabrá  indicar  si  hay  algo  de  positivo. 

y  r 

ESCENA  II. 

Doña  Marta ,  Violante  y  C brinda. 

Mar.  Me  alegro  mucho,  Doña  Violante,  de  verte  con  nues¬ 
tra  amada  Glorinda,  y  que  os  entretengáis  las  dos  en 
amistosa  conversación. 

Vio.  Agradecémos  infinito  á  la  Sra.  Marquesa,  esta  demos¬ 
tración  de  su  bondad  y  afecto,  y  no  dejarémos  de  apro- 
vechar  tan  buena  coyuntura  para  ofrecerle  de  nuevo 
nuestros  respetos,  y  asegurarla  de  la  sinceridad  de  nues¬ 
tro  cariño  y  adhesión. 

Mar.  Mucho  aprécio  vuestras  atenciones,  particularmente 
en  circunstancias  tan  azarósas  como  las  que  estoy  pasando; 
pues  que  ahora  masque  nunca  necesito  distracción  yalívio. 
No  os  maravilléis,  hijas  mias,  de  oir  estas  sentidas  espresio- 
nes;  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  contar¬ 
se  sucintamente,  pues  sobre  los  intensos  padecimientos 
de  mi  esposo,  y  los  disgustos  de  Rodulfo  nuestro  hijo  se¬ 
gundo,  entregado  totalmente  á  las  suertes  del  juégo  y  á 
la  corriente  de  sus  pasiones  juveniles,  obsérvo  que  Luis, 


(11) 

modelo  de  bondad  y  dechádo  de  virtúd,  que  podría  ser 
el  consuelo  y  lenitivo  en  nuestras  aflicciones;  huye  del 
trato  de  la  corte  y  de  los  cargos  del  gobierno,  buscando 
únicamente  el  retiro  y  la  soledad.  Ah  ¡que  angustias  pa¬ 
ra  una  esposa  y  para  una  madre! :  si  Dios  no  me  ayu- 
dára  con  su  gracia,  habría  ya  sucumbido  á  tanto  sufrir. 

Cío .  ¿Y  será  cierto  acaso,  que  D.  Luís  haya  dado  indicios 
de  renunciar  el  Principado  para  retirarse  al  claustro? 

Mar.  Bien  hay  algo  de  esto  Clorinda,  y  no  carecen  de  fun¬ 
damento  estos  recelos;  porqué  en  otro  tiempo  oyéndome 
decir  que  desearía  consagrar  uno  de  mis  hijos  á  Dios, 
me  dijo  muy  formal,  Sra.  madre,  creo  que  el  Señor  os 
hará  esta  gracia,  y  que  este  hijo  tal  vez  seré  yo.  Por  en¬ 
tonces  no  hice  caso  porqué  era  un  niño  de  ocho  años; 
pero  últimamente  ha  indicado,  que  insiste  en  su  primer 
deseo  y  que  quisiera  ponerlo  en  ejecución. 

Cío.  Bien  dice  el  adagio,  la  primera  noticia  siempre  es  hija 
de  algo.  ¿Pero  Sra. ,  si  él  intentára  renunciar  al  siglo, 
vos  lo  llevaríais  á  bien? 

Mar.  Si  Dios  le  llamase  para  sí,  se  lo  consagraría  de  muy 
buena  gana,  y  no  le  retardaría  mi  permiso:  pero  dudo 
mucho  que  pudiera  lograrlo  de  su  Padre  D.  Fernando 
que  le  ama  en  sumo  grado,  y  no  sabria  desprender¬ 
se  de  él. 

C lo.  Heos  aquí  puntualmente  el  error  de  muchos  padres, 
que  pretenden  disponer  de  la  voluntad  de  sus  hijos  á  dis¬ 
creción  de  sus  miras  y  caprichos,  y  no  según  las  incli¬ 
naciones  y  las  tendencias  que  el  cielo  les  ha  dado:  vio¬ 
lentando  en  los  hijos  las  disposiciones  de  la  Providencia, 
los  hacen  desgraciados;  porque  estraviados  de  la  senda, 
que  según  la  ordenación  del  cielo,  debían  seguir,  andan 
perdidos,  no  son  buenos  para  si,  ni  para  la  sociedad;  to-» 
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do  en  ellos  es  desconcierto,  porque  están  fuera  del  lugar 
que  Dios  les  había  destinado. 

Mar.  Muy  discreta  andas  en  esto,  Clorinda;  pero  no  creas 
por  esto  que  haya  nada  de  positivo  hasta  ahora;  muy  al 
contrario,  D.  Fernando  piensa  cuanto  antes  renunciar  el 
gobierno  y  confiárselo  á  Luís;  persuadido  que  con  el  car¬ 
go  y  peso  de  los  negocios  del  estado,  se  desvanecerán 
fácilmente  sus  proyectos  y  veleidades;  de  modo  que  te¬ 
nemos  ya  hasta  formada  la  resolución  de  entablar  pro¬ 
posiciones  á  Violante  para  explorar  y  conocer  su  volun¬ 
tad,  y  ofrecerle  la  mano  de  nuestro  hijo  por  si  tiene  la 
complacencia  de  aceptarlo  por  esposo. 

Vio.  Demasiado  favor  me  dispensáis,  amada  tía,  pero  es 
negocio  que  se  ha  de  tratar  con  mucha  maduréz  y  re¬ 
flexión,  y  no  de  paso  y  ligeramente,  según  la  grave  res¬ 
ponsabilidad  y  trascendencia  que  lleva  consigo:  para  un 
feliz  acierto,  creo  que  no  basta  atenérse  á  las  cualidades 
superficiales  que  á  primera  vista  se  presentan,  ni  tampo¬ 
co  á  la  sola  conveniencia  de  condiciones  y  habéres;  sino 
que  es  necesario  conocer  de  antemáno  el  genio  y  la  natu¬ 
ral  inclinación  de  cada  uno,  y  consultar  mucho  á  Dios 
paraqué  encamine  este  negocio,  á  asegurar  nuestro  fu¬ 
turo  bien-estar  y  felicidad:  un  error  de  este  género  es 
motivo  de  fecundos  desengaños;  pues  que  empresas  de 
capricho  no  suelen  producir  sino  lágrimas  y  gemidos. 

Le  vale  mas  á  una  mugér  honesta  y  honrada  que  le 
cuénten  sus  dias  y  sus  años,  que  no  sus  penas  y  amar¬ 
guras. 

Mar.  Tan  prudente  respuesta  no  podía  esperarla  sino  de  tu 
discreción  y  modestia.  Pero  si  este  caso  se  ofreciéra,  no 
dudo  de  tu  docilidad,  que  después  de  haber  consultado 
á  Dios  un  negocio  de  tal  importancia;  te  dejarías  á  la 
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dirección  de  tus  mayores,  que  no  tienen  otro  objeto  que 
les  ocupe,  sino  tu  bien-estar  y  contentamiento.  Con  todo 
bajémos  al  jardín  y  prosigamos  juntas  nuestro  paséo, 
que  el  ejercicio  nos  es  útil  á  todas  para  la  distracción,  y 
para  la  salud. 

Vio.  Nos  honráis  demasiado. 

Cío.  Hágase  como  vos  queréis,  Sra. ,  vuestro  gusto  es  el 
nuestro,  pues  no  deseamos  otra  cosa  que  ocasiones  de 

serviros  y  complaceros.  Vamos.  ( Vanse .) 

+  / 

f  * .  ;  '  * 

NOTA.  Si  el  acto  primero  pareciere  damasiado  prolijo,  pueden  su¬ 
primirse  las  Escenas  1.a  y  2.a 

/ 

/  ' 

ESCENA  III. 

Salón ,  con  una  puerta  de  gabinete  á  cada  lado. 

DON  LUÍS. 

Luis.  Este  género  de  vida,  que  llevo  en  el  siglo*  no  es  por 

*> 

cierto  para  tranquilizar  mi  alma,  ni  menos  para  llenar 
el  vacío  que  siente  mi  corazón  para  poder  llegar  á  con¬ 
seguir  aquella  felicidad  verdadera,  que  todavía  no  he 
podido  disfrutar.  Bien  es  verdad  que  nada  me  falta, 
que  me  sonríe  un  porvenir  todavía  mas  halagüeño,  que 
mi  Padre  me  deja  en  completa  libertad  para  vivir  retira¬ 
do  y  dedicarme  á  mis  taréas  piadosas;  sin  embargo  esto 
no  me  hasta,  no  es  mi  centro,  esas  ceremonias  y  etique¬ 
tas  de  corte  me  empalagan,  esas  demostraciones  de  os¬ 
tentación  y  lujo  me  fastidian,  y  no  son  para  mi  mas  que 
vanas  apariencias,  que  aflijen  mi  corazón.  Reconozco 
una  vez  mas,  que  la  verdadera  felicidad  reside  en  la 
virtud  humilde,  y  no  bajo  los  pomposos  artesonados  de 
los  grandes  castillos  y  palacios.  Dios  mío,  si  me  habéis 
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dado  el  ser  paraque  os  sirva  y  os  ame,  ¿porqué  no  me 
facilitáis  los  medios  de  ponerlo  por  obra,  y  entrar  en 
vuestro  servicio,  fuente  de  inefables  dulzuras  donde  pue¬ 
da  morar  eternamente?  que  haré?  ¿le  descubriré  á  mi 
padre  mi  intención?  no  me  lo  permite  el  respeto  de  hijo, 
ni  mi  escesiva  timidéz.  Mi  ayo,  que  pudiera  secundarme, 
se  me  muestra  á  las  claras  contrario.  ¿Callaré  y  viviré 
tranquilo  en  casa  de  mis  padres?  [No  Dios  mió!  que  eso 
sería  desobedeceros  á  Vos  que  me  llamáis,  y  mi  alma 
estaría  en  una  continua  inquietud  y  agitación.  ¿Que  debo 
pues  hacer?  decid,  ¿que  debo  hacer?  .  .  .  Hablad,  Señor 
que  os  escucha  vuestro  siervo.  ¿Queréis  que  calle,  y 
que  sufra  mi  pena  por  amor  vuestro?  inclino  mi  cabeza 
y  obedezco.  Pero  si  alcontrario  queréis  que  me  declare, 
dadme  fuerzas  Señor,  y  el  amor  y  el  respeto  que  os  debo 
á  Vos,  podrá  mas  que  el  que  tengo  á  mi  padre.  Ponedme 
pues,  os  ruego,  tales  palabras  en  mi  boca,  que  basten  á 
mover  bl  corazón  de  mi  padre  sin  causarle  disgusto  al¬ 
guno,  y  entonces  vuestra  voluntad  será  conocida  y  de 
todos  acatada.  (Se  dirige  al  aposento  de  su  padre.)  Su 
habitación  todavía  está  cerrada;  entretendré  mi  herma- 
nito,  que  parece  se  dirige  aquí  muy  alegre  y  festivo.  Su 
piedad  y  cariño  me  tienen  cautivado  el  corazón;  al  ver¬ 
le,  no  sé  desprenderme  de  él. 

ESCENA  IV.  * 

•  J).  Luís  y  Frasquito. 

Luis.  Ven,  ven,  Frasquito  mío,  que  según  el  brío  con 
que  saltas,  sin  duda  me  tráes  alguna  plausible  noticia. 

Fra.  Como  quieres  que  no  esté  contento  y  alegre,  habién- 
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dome  prometido  mamá,  que  me  dará  una  cosa  muy  lin¬ 
da,  que  he  de  poner  en  mi  altarcito.  Pero  sepas,  que 
bién  merecido  la  tengo,  porque  he  sabido  esplicarle  muy 
bién  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidád,  del  modo 
mismo  que  tu  me  lo  has  enseñado. 

Luis.  Y  la  mamá  ha  quedado  muy  contenta? 

Fra.  Tanto,  que  no  te  lo  puedes  figurar;  me  ha  lomado  de 
la  mano,  y  me  ha  dicho:  Frasquito  agraciado  hijo 
mió,  tu  si  que  eres  digno  hermano  de  mi  Luis;  esto  fué 
lo  primero.  Luego  comenzó  á  llorar,  quería  hablarme, 
y  no  podia,  y  todo  era  enjugarse  los  ojos  con  un  pañue¬ 
lo;  al  fin;  pudo  ya  hablarme;  y  poniéndome  la  mano  en 
la  cabeza  me  dijo:  vete,  hijo  mió,  á  Dios,  y  volverás  de 
aquí  á  poco,  que  te  he  de  dar  un  gran  premio. 

Luis.  Y  ¿que  palabras  has  usado  para  esplicar  tan  alto  y 
profundo  misterio? ;  dímelo  si  te  acuerdas,  Frasquito, 
que  recibiré  mucho  gusto. 

Fra.  Yo  he  usado  de  las  mismas  palabras  que  tu  decías 
cuando  me  lo  enseñabas.  Oye,  á  ver  si  lo  digo  bien,  por 
que  yo  lo  he  dicho  como  te  lo  voy  á  repetir,  sin  faltar 
una  sílaba.  Dios  es  uno  y  trino,  como  el  sol  que  brilla 
en  tres  espejos.  En  esencia  es  un  Dios  solo,  y  trino  en 
las  personas,  cuyos  santísimos  nombres  proferimos  cuan¬ 
do  hacémos  la  señal  de  la  cruz:  (Santiguase.)  En 

nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 
Así  lo  dije,  y  asi  lo  hice;  ¿no  es  verdad  que  me  he  por¬ 
tado  bién? 

Luis.  Si,  amado  hermanilo,  y  por  haberte  portado  tan  per¬ 
fectamente  quiero  yo  también  regalarte.  ( saca  una  cruz) 
Aprécia  bien  esta  cruz,  y  muchísimo  el  crucifijo;  y  cuan¬ 
do  estarás  bien  instruido  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé,  entonces  las  enseñarás  á  los  otros.  Cuando  yo  ape- 
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ñas  conlaba  los  doce,  comencé  á  enseñar  la  doctrina 
cristiana  á  los  muchachos  en  nuestra  Iglesia  de  San 
Célso.  Pero,  con  que  gusto  de  mi  alma,  cuando  veía 
aquellos  pobrecitos  que  venían  para  aprenderla.  ¡Ah  si 
tu  también  á  su  tiempo  te  dedicases  á  tan  útil  y  necesa¬ 
rio  ministerio!!  toma.  (Le  entrega  la  cruz.) 

Fra.  ¡Que  bella!  es  de  oro  puro.  Y  ¿el  crucifijo?  ¡Que  tierno 
y  compasivo  es!  (Lo  besa.) 

Luis.  Cuando  Dios  quiera  que  me  separe  de  ti  para  siempre 
podrá  servirte  de  recuerdo  mió. 

Fra.  Como?  te  quieres  ir  para  siempre?  oh!  si  tu  te  vas  de 
Castellón,  no  quiéro  estar  mas  aqui,  sino  marcharme 
contigo. 

Luís.  No  Frasquito,  no:  tu  te  quedarás  en  Castellón,  y  pue¬ 
de  con  el  tiempo  que  seas  su  Sr:  pues  por  mi  ya  te  lo 
cedo  de  muy  buena  gana  como  se  me  permita  retirarme 
al  cláustro,  para  grangearme  otro  principado  mejor  en 
el  cielo. 

Fra.  ¡Ola!  ¿para  ti  el  cíelo,  y  para  tu  Frasquito  la  tierra? 
Luís,  éstas  partes  no  son  iguales.  Quédese  la  tierra  para 
quien  la  quiera  que  se  la  cedo  voluntariamente.  Al  paraí¬ 
so,  al  paraíso:  llévame  en  tu  compañía  amado  herma¬ 
no,  y  vámonos  allá  los  dos  junlitos. 

Luís.  Frasquito,  si  quieres  que  te  lleve  allá  en  mi  compa¬ 
ñía,  has  de  pedir  á  nuestra  buena  madre  que  te  enseñe 
el  camino. 

Fra.  Como?  y  madre  sabe  ese  camino? 

Luí s  Y  no  lo  ha  de  saber?  pero  cual  piensas  que  es  esta 
buena  madre? 

Fra.  Ahora  si,  que  te  comprendo;  la  Virgen  María  es  esa 
nuestra  madre?:  conque  á  ella  debo  acudir  para  que  me 
enseñe  el  camino  del  cielo? 
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Luís.  Si,  hermanito  mió,  si,  á  ella  has  de  acudir,  que  es 
nuestra  esperanza,  y  puedes  venirte  á  mi  habitación,  que 
allí  tengo  una  imagen  de  nuestra  Sra.  del  Buen  consejo, 
y  postrado  á  sus  piés  le  pedirás  que  le  muestre  el  cami¬ 
no  que  ha  de  conducirte  al  cielo.  Pero  te  advierto,  que 
has  de  practicar  lo  que  esta  divina  Sra.  te  inspire? 

Fra.  Asi  lo  haré.  Pero  te  ruego  Luís,  que  no  te  vayas  de 
aqui,  que  después  nos  iremos  contigo  al  paraíso.  (Vase) 

Luís.  ¡Alma  cándida  é  inocente!  consérvate  asi  tan  pura, 
que  ya  subirémos  algún  dia  á  esa  patria  afortunada. 


ESCENA  V. 

D.  Fernando  y  Luís. 

Fer.  Luís,  ¿como  te  encuentro  aquí  á  estas  horas? 

Luis.  Vengo  á  ofreceros  mis  respetos,  y  á  saber  de  vuestra 
salud,  padre  mío. 

.  Fer.  El  cielo  sin  duda  te  ha  traído  para  consuelo  de  tu 
aüijido  padre.  (Se  sienta .) 

Luis.  Si  vuestro  consuelo  está  en  mi  mano,  hacéd  cuenta 
Sr.  que  está  en  la  vuestra,  que  mi  voluntad  y  deséo  es 
de  complaceros  y  de  serviros;  y  si  bien  alguna  vez  os 
habré  ocasionado  algún  disgusto,  suplico  que  me  per¬ 
donéis,  pues  mis  pocos  años . 

Fer.  ¿Que  disgusto  me  puedes  haber  dado,  si  has  procurado 
siempre  adelantarte  á  saber  mi  voluntad  para  cumplirla? 
En  esto  has  merecido  bien  de  todos,  y  te  has  hecho  acre¬ 
edor  al  amor  y  cariño  de  tus  padres.  Sin  embargo  dá 
las  gracias  á  Dios  por  ello,  que  son  dones  gratúitos  que 

de  merced  le  ha  regalado:  ¡muy  dulce  y  complaciente 
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eres  con  tu  padre!  y  por  lo  mismo  confiado  en  tu  filial 
amor  y  obediencia,  quiero  abrirte  de  par  en  par  mi  co¬ 
razón,  y  darte  conocimiento  de  mis  secretas  intenciones. 
Ah!  que  cuando  un  padre  dice  que  te  ama,  lo  dice 
de  veras. 

Luis.  Quisiera  en  este  punto  abriros  el  corazón,  paraque  así 
vierais  si  os  correspondo  con  amor  de  hijo. 

Fcr.  Pues  si  esto  es,  espero  que  no  me  negarás  una  merced 
que  te  quiero  pedir. 

Luis.  Sr.,  franqueaos  conmigo,  y  mandad;  pues  yo  vengo 
igualmente  á  encontraros  á  vos,  para  confiaros  un  secre¬ 
to,  y  á  pediros  una  gracia  que  confío  me  otorgaréis. 

Fcr.  Pídeme,  pídeme  franca  y  libremente.  ¡Que  puedes  re¬ 
celar  hijo  mío,  del  cariño  de  tu  padre!  Pero  deseo  de  an¬ 
temano  exponerte  primero  el  plan  de  mis  intenciones. 
La  edad  en  que  te  hallas  de  diéz  y  ocho  años,  y  el  fiél 
desempeño  de  los  negocios  que  hasta  ahora  se  te  han 
confiado,  juntos  con  tu  discreción  y  prudencia;  me  acon¬ 
sejan  que  deje  el  peso  del  gobierno  y  ponga  mis  estados 
y  mis  súbditos  en  tus  manos.  El  Emperador  Rodulfo  te 
tiene  ya  concedida  la  investidura;  los  vasallos  no  desean 
otra  cosa  y  yo  después  de  haberlo  encomendado  á  Dios, 
te  ruego  á  tí  .  .  .  .  ( Luis  en  ademán  triste  y  pensativo) 
Que?  .  .  .  .  ¿te  sorprendes?  Por  ventura  le  parece  cosa 
nueva  que  un  padre  en  vida  renúncie  en  su  hijo  sus  es¬ 
tados?  tarde  ó  temprano  lo  habré  de  hacer,  pues  por¬ 
que  no  hacerlo  ahora  que  confiados  á  tí,  yo  se  que  se¬ 
rán  felizmente  gobernados?  ....  que  ?;  no  me  respon¬ 
des?  Se  te  ocultan  acaso  mis  años  y  la  habituál  enfer¬ 
medad  que  padezco?  no  conoces  que  el  decaimiento  de 
nuestro  patrimonio,  á  cáusa  de  mi  larga  ausencia,  nece¬ 
sita  un  sujeto  capáz  para  reponerlo  á  su  primitivo  es- 
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plendor?  Pues  si  tu  te  niegas  á  recibir  la  investidura, 
el  gobierno,  en  mi  imposibilidad  ha  de  caér  por  necesi¬ 
dad  en  manos  de  tu  madre,  que  al  fin  es  muger,  ó  en 
las  de  Rodulfo  tu  hermano,  jóven  inesperlo  que  necesi¬ 
ta  de  tu  dirección  .  .  .  ¿Aun  te  estás  callando?  Esto  no 
ha  de  amedrentarte,  pues  las  buenas  prendas  de  que  el 
cielo  te  ha  dotado,  y  la  reputación  que  te  has  granjeádo 
en  las  cortes  de  Italia  te  proporcionarán  casamientos 
muy  ventajosos  á  nuestra  casa:  y  cuando  no,  yo  ya  ten¬ 
go  pensada  una  esposa,  y  es  Doña  Violante,  nuestra  pa- 
rienta,  único  renuevo  que  nos  ha  quedado  de  su  nobilí¬ 
simo  tronco:  y  cuando  ella  no  te  gustáse;  muchísimas 
otras  princesas  conocemos  que  se  tendrían  por . 

Luís.  Basta,  padre  mió,  basta;  no  prosigáis  mas  adelante, 
que  ya  comprendo  vuestro  intento. 

F er.  Me  comprendes?  ¿Y  no  das  respuesta  aígnna?  ....  Si 
por  dicha  mia  llegase  yo  á  ver  el  dia  feliz  de  tus  bodas, 
tu  verías  como  de  gozo  remozaba  este  tu  anciano  padre, 
y  tales  fiestas  había  de  hacer,  cuales  jamás  se  hayan  vis¬ 
to  en  estos  países.  Y  las  demostraciones  y  concurrencia 
de  nuestro  dilatado  y  brillante  parentezco,  con  las  acla¬ 
maciones  y  entusiasmo  de  todos  nuestros  vasallos,  que 
por  ti  idolatran;  constituirían  tan  memorable  aconteci¬ 
miento,  que  haría  época  en  las  paginas  de  nuestra  histo¬ 
ria.  Ya  vés,  hijo  mió  como  está  en  tu  mano  el  hacerme 
feliz.  Ea,  Luis,  dulce  hijo  mió,  responde  ahora  á  tu  pa¬ 
dre,  y  respóndele  con  un  si.  Y  si  quieres  obligarme, 
accede  á  mi  demanda,  y  alivíame  de  los  cuidados  de 
gobierno  que  en  ello  estriba  también  tu  misma  felicidad. 
Luís,  dime  que  si. 

Luís.  ¡ Ay  Dios  mió!  Y  en  que  perturbación  se  ve  mi  alma! 

Oh  carísimo  padre  mió!  Si  os  respondo  que  no,  os  doy 
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ya  lo  sé  una  profunda  herida  en  el  corazón;  pero  si  os 
digo  que  si,  pierdo  mi  alma,  disgustando  á  Dios  que 
me  llama  á  otra  parte. 

Fer .  (Con  dulzura.)  ¿  Asi  correspondes  á  los  deseos  de  tu 
padre?  ¡ingrato!  ¿ese  es  el  amor  que  me  demuestras? 

Luís.  Dios  mió,  bien  sabéis  que  fuera  de  vos,  no  hay  en  to¬ 
do  el  mundo  criatura  alguna,  á  quien  ame  como  á  mi 
padre:  testigo  sois  Señor  bien  lo  sabéis. 

Fer.  Pero  no  quieres  darme  gusto.  ¿Y  que  amor  es  el  tuyo, 
si  pudiéndome  hacer  feliz,  buscas  hacerme  el  mas  des¬ 
venturado  del  mundo?  Ah!  Luis  mió,  que  tu  no  me  amas, 
que  el  amor  se  demuéstra  con  las  obras;  y  sino  has  en 
mi  la  prueba;  espónme  ahora  tu  demanda,  y  tu  veras, 
si  este  padre  que  te  ama  de  veras,  condesciende  con  tu 
deseo., 

Luis.  ¿Que  haré?  si  callo  no  será  esto  faltar  á  mi  padre?  y 
si  digo  lo  que  siento,  ¿no  será  darle  una  sensible  herida? 

Fer.  Habla,  habla,  porque  sea  que  calles  ó  que  hables,  sino 
me  consuelas  obedeciendo,  igualmente  me  has  de  disgustar. 

Luis.  Gallar  quisiera,  y  no  desobedeceros;  hablar  y  no  dis¬ 
gustaros.  Pero,  ya  que  pretendéis  que  hable,  yo  habla¬ 
ré,  y  diré  lo  mismo  que  Dios  me  inspira  al  corazón.  Pa¬ 
dre  y  Señor  mió,  dad  licencia  á  este  humilde  hijo  vues¬ 
tro  paraque  sé  despida  de  vos,  y  siguiendo  la  inspira¬ 
ción  del  Padre  celestial,  que  me  lláma  á  la  Religión,  os 
dé  un  afectuoso  á  Dios  para  siempre. 

Fer.  Como!  ¿Dios  te  llama  á  la  Religión,  y  pretendes  aban¬ 
donarme  para  siempre?  capricho  es  ese  tuyo,  que  no  voz 
divina.  {Con  enfado.)  Quítate  de  mi  presencia,  que  no  te 
vean  mis  ojos,  ¡indiscreto!  Anda,  y  vete  á  aprender  e\ 
amor  y  respeto  que  le  debes  á  tu  padre;  y  como  óses 
otra  vez  disgustarme  asi,  te  mandaré  castigar  como  lo 
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merece  tu  ligereza  é  indiscreción. 

Luís.  ( Aparte ,  en  ademán  triste.)  Ojala!  tuviera  la  dicha  de 
ser  castigado  por  amor  de  mi  Dios. 

Fer.  Ándate  desagradecido,  sal  de  aqui,  y  no  vuelvas  á  mi 
presencia,  que  primero  no  hayas  mudado  de  parecer,  y 
tendrás  entendido  que  yo  en  todo  caso  he  de  obrar  como 
corresponde  á  Don  Fernando  que  soy  de  Gonzaga:  már¬ 
chate,  insolente!  {Jase  Luís  triste  á  su  gabinete  de  la  de¬ 
recha  y  cierra  la  puerta.) 


ESCEJI  A  VI. 

D.  Fernando  y  Vicente . 
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Fer .  Vicente,  Vicente:  ( llamando  al  bastidor.) 

Vice.  (S ale  Vicente.)  Señor;  aguardando  estaba,  que  estu¬ 
viera  V.  E.  solo. 

Fer.  Tráes  algo  de  importancia? 

Vice.  De  importancia  es,  pero  creo  que  ya  estáis  enterado 
de  ello  por  boca  del  mismo  Luís. 

Fer.  ¿Pues  que  también  á  ti,  ha  insinuádo  algo  de  sus  in¬ 
tenciones?  ' 

Vic.  Si  Señor;  pero  con  mucha  reserva  y  solo  con  el  objeto 
de  que  yo  mediase  con  V.  E.  para  obtenerle  el  permiso 
que  desea. 

Fer.  ¡Que  momentos  tan  críticos!  oh!  seria  para  mi  una 
aflicción  sin  igual:  solo  con  habérmelo  propuesto,  me  ha 
conturbado  toda  el  alma.  Me  queda  sin  embargo  una 
esperanza;  que  es  dócil  y  obediente;  y  que  atendiendo  á 
su  decoro,  se  dejará  á  mi  dirección.  No  por  esto  dejo  de 
tener  mis  recelos;  porque  en  asuntos  relativos  á  su  alma, 
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oirás  veces  he  esperimentaclo  en  él  una  resolución  cons¬ 
tan  le  y  magnánima. 

Vic.  Esto  se  desvanecerá  necesariamente,  porque  es  una 
de  las  muchas  resoluciones  sin  premeditación  ni  consejo, 
que  por  lo  común  no  suelen  tener  efecto. 

Fer.  Vicente,  á  tu  amor  y  prudencia  encomiendo  esta  em¬ 
presa,  que  á  mi  me  abruma  demasiado;  pues  yo  sé  que 
el  á  ti  te  ama  y  te  respeta;  y  no  creo  que  tenga  por  sos¬ 
pechosos  los  consejos  que  tu  le  dés. 

Vic.  Haré  todo  lo  posible  para  disuadirle  de  una  resolución 
tan  estremada,  valiéndome  de  cuantas  reflexiones  me  su- 
giéra  la  prudencia,  para  aquietar  la  interior  agitación 
que  de  tanto  tiempo  acá  le  tiene  conmovido. 

F cr.  Haz  todo  aquello  que  mejor  te  parezca,  para  conseguir 
de  Luís  que  no  me  abandone.  Mientras  tanto  que  aguar¬ 
do  saber  el  resultado  de  tus  gestiones;  me  retiro  á  mi 
gabinete,  y  espero  que  le  encargarás  que  venga  á  dar¬ 
me  satisfacción  del  disgusto  que  me  ha  ocasionado. 

Vic.  Voy  á  cumplir  vuestras  órdenes,  y  confío  que  todo 
saldrá  muy  bien.  (Vanse.) 
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ESCEUTA  VII, 
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ZUANÍO. 


Zúa.  (Sale  Zuanio .)  Todavía  no  he  visto  á  mi  Luis,  .  .  ya 
no  sosiego.  .  .  .  ( paseándose  inquieto.)  Yo  no  sé  que 
fuerza  interior  me  incita  á  amarlo  tanto,  que  apenas  lo 
pierdo  de  vista,  ya  estoy  inquieto  y  solicito  por  el ...  . 
Pero  que  tiene  de  estrafío,  si  su  candor,  su  virtud,  su 
humildad  y  agrado,  son  capáces  de  arrebatar  el  afecto  y 
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cariño  dei  mas  insensible  carazon?  ¿A  ver  si  está  todavía 
en  su  aposento?  ( Escuchando  á  la  puerta.)  Albricias» 

que  está  dentro . Voy  á  divertirme  un  rato  con 

la  modestia  de  este  angelito.  Fingiré  la  voz  de  muger,  y 
veremos  si  me  contesta.  .  .  .  Servidor  de  Vuecencia  Se¬ 
ñor  D.  Luís.  Vengo  con  un  recado  de  parte  de  su  Señora 
madre.  ( Con  voz  mugeril.) 

Luís.  ( Desde  dentro.)  Dime,  ¿que  manda  mi  Señora  madre? 

Zúa.  [Aparte.)  (Si  sale,  no  haya  miedo  de  que  alce  los  ojos 
para  mirarme.)  Está  con  mucho  deseo  de  veros,  y  asi 
podréis  veniros  conmigo  ahsalon. 

Luís.  Dile,  que  al  momento  voy  á  ponerme  á  su  obedien¬ 
cia.  ( Sale  Jmís  con  los  ojos  bajos.) 

Zúa.  Vaya;  esta  vez  si  que  os  he  chasqueádo!  Levante 
vuestra  merced  los  ojos,  Señor,  y  mírame  el  rostro,  que 
en  verdad  no  hay  peligro  de  ser  tentado. 

Luís.  Siempre  estás  de  buen  humor. 

Zúa.  Y  no  lo  he  de  estar.?  .  .  .  pero  permitidme  una  breve 
digresión,  pues  sin  duda  la  recláman  ciertos  escrúpulos 
malignos,  que  en  esta  parte  no  deja  de  padecer  mi  curio¬ 
sidad.  ¿Como  es  que  al  oir  la  voz  de  una  muger,  baja 
vuestra  merced  al  instante  los  ojos?  que  mal  le  pueden 
haber  hecho  las  mugeres?  que  por  cierto  las  que  os  co¬ 
nocen  tienen  sobrada  razón  de  pensar,  que  las  íeneis 
aversión  y  ojeriza. 

Luís  Zuanio,  te  diré  francamente  una  cosa,  que  á  nadie  has¬ 
ta  ahora  había  comunicado,  porque  sé  que  te  apro¬ 
vechas  de  lo  bueno,  y  sabes  guardar  sigilo 

Zúa.  Eso  si  mi  Señor  D.  Luís;  yo  puedo  ser  un  bufón,  pero 
hombre  de  dos  caras  jamás,  no  lo  puedo  tolerar. 

Luís.  Muy  bien,  pero  atiende:  yo  no  sé  que  cosa  sean  ten¬ 
taciones  contra  la  santa  pureza,  porque  gracias  al  Todo 
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poderoso, nunca  en  mi  vida  he  tenido  alguna.  Pero  tam¬ 
bién  te  digo,  que  es  preciso  ser  muy  cauto  y  receloso, 
en  una  edad  peligrosa  en  la  que  por  lo  común  nuestra 
razón  se  levanta  y  despeja  sobre  las  ruinas  de  nuestra 
misma  inocencia. 

Zúa.  ¿Y  por  eso  habéis  de  ser  enemigo  de  las  mugeres? 

Luís.  No  digo  tanto  Zuanio;  mi  conducta  no  es  mas  que  la 
observancia  y  ejercicio  de  los  consejos  evangélicos,  por 
prevención  y  cautela;  porque  la  pureza  es  una  virtud 
muy  delicada  y  fácil  de  empañarse:  pues  yo  de  mi  te 
confieso  ingenuamente,  que  aun  viéndome  libre  de  tal 
tentación,  jamas  he  osado  mirar  el  rostro  de  muger  al¬ 
guna,  ni  siquiera  de  mi  propia  madre. 

Zúa.  (Aparte.)  ¡Cierto  que  es  un  ángel!  ....  Ya,  ya  ven¬ 
drá  tiempo  que  os  mirarán  y  os  abrazarán  las  Seño¬ 


ras,  y . 

Luís.  ( Tapándose  los  oídos.)  Cállate,  Zuanio;  no  me  temía 
yo  que  te  salieran  tales  palabras  de  la  boca. 

Zúa.  Pero,  Señor,  sino  me  dejais  decir!  permitid  que  con¬ 
cluya  mi  razón,  y  entonces  vereis  que  son  honestas  mis 
palabras.  Decía  pues,  que  vendrá  tiempo  en  que  os  pin- 
larán  esta  cabeza  coronada  de  rayos,  al  modo  que  se 
pintan  las  de  los  santos,  y  entonces . 

Luís.  (Tapándose  los  oidos.)  Anda,  anda,  no  seas  indiscre¬ 
to;  esto  son  necedades. 

Zúa.  Pues  por  esta  vez  habréis  de  tener  paciencia,  que  es 
preciso  deciros  lo  que  siento:  digo  pues,  que  si  á  este 
paso  andais,  vendréis  á  ser  santo  sin  duda  alguna,  y  ha¬ 
réis  tales  y  tantos  milagros,  que  admiren  á  todo  el  mun¬ 
do;  y  entonces  ya  se  ve;  ¡Que  oraciones  á  San  Luís!  alli 
vendrán  las  Señoras  y  se  arrodillarán  ante  vuestra  ima¬ 
gen,  la  besarán  y  volverán  á  besar  una  y  muchas  veces, 
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diciendo:  San  Luís  mió ,  dadme  salud,  dadme  favor;  y 
tantas  súplicas  y  caricias  os  harán,  y  tanto  rogarán  y 
llorarán,  que  al  fin  os  arrancarán  los  milagros  de  las 
manos. 

Luís.  ¡One  lástima  me  dás  con  tus  sandeces!  ¿no  conoces  que 
en  eso  me  ofendes? 

Zúa.  ¿Pues  que  por  ventura  no  os  digo  lo  que  siento?  no 
hay  mas,  y  será  como  digo;  que  andando  el  tiempo  los 
venideros  os  han  de  ver,  encumbrado  en  los  altares.  Pe¬ 
ro  ved  ahí,  que  entonces  yo  ya  seré  polvo;  y  asi  tened 
paciencia  y  escusad  mi  simplicidad,  que  voy  á  hacer 
ahora  lo  que  no  podria  entonces.  (Se  arrodilla.)  San 
Luís,  San  Luís  mió,  rogad  por  mi  pecador  .  .  .  pecador. 

Luis.  ¿Cuan  errado  es  tu  juicio?  yo  soy  el  pecador. 

Zúa.  ¿Vos  pecador?  y  que  pecados  habéis  cometido? 

Luís.  Tales,  que  no  puedo  dejar  de  llorar  acordándome  de 
ellos.  A  la  edad  de  seis  años  ya  quité  á  los  soldados  de 
mi  padre,  cierta  porción  de  pólvora  y  aprendí  del  trato 
de  ellos  una  palabra  muy  deshonesta;  si  bien  no  conocia 
en  mi  poca  edad  lo  que  hacia,  con  todo  no  deja  por  esto 
de  ser  una  ofensa  hecha  á  mi  Dios. 

zua.  ¿Y  estos  son  los  grandes  pecados,  de  que  tuvisteis  tan¬ 
to  dolor,  cuando  hicisteis  confesión  general  en  Florencia, 
que  os  caísteis  desmayado,  y  tuve  yo  que  acudir  cor¬ 
riendo  á  sostenéros  en  mis  brazos? 

Luís.  Y  no  te  parece  que  debia  mi  corazón  hacerse  pedazos 
de  dolor?  (Llora.)  ¡Mi  Dios  ofendido!  y  ofendido  por  mi! 
recuerdo  triste!  que  funesto  le  eres  á  Luís! 

Zúa.  (Saca  un  pañuelo  como  una  sábana  y  llora.)  ¿Si  vos 
que  sois  inocente  lloráis;  que  haré  yo  pecador?  permitid 
que  llore  yo  también  con  vos  los  muchos  pecados  que  he 
cometido:  yo  ingrato  desconocí  á  mi  Dios  ¡hay  dolor! 


I 


(26) 

¡hay  dolor!  que  le  hize  traición  y  he  faltado,  y  soy  pe¬ 
cador  !  y  muy  pecador;  y  he  de  llorar  cuanto  baste! .  .  . 

Luís .  Zuanio,  disimula,  que  mi  ayo  viene. 

^ua.  Viene  aqui?  de  mal  agüero  es  tal  venida  ...  es  pre¬ 
ciso  ocultar  el  pañuelo,  que  no  me  vea  llorar.  ¡Que  ma¬ 
la  estrella  es  la  mia! 

Luís .  Vendrá  probablemente  para  comunicarme  asuntos  re¬ 
servados;  retírate  un  momento,  Zuanio. 

Zúa.  Si  Señor  allá  voy  y  me  retiro,  que  no  entienda  nues¬ 
tras  cosas.  (Se  enjuga  /os  ojos  y  se  vá .) 

ESCENA  VIII, 

'  ;  ■ 

D.  Luís  y  Vicente. 

\ic.  Me  alegro  de  hallaros  tan  placentero  Señor  Don  Luis: 
puesto  que  la  ocasión  es  tan  oportuna,  prescindiendo  de 
rodóos,  presumo  no  llevareis  á  mal  el  que  os  comunique 
algunas  amistosas  reflexiones,  hijas  del  amor  que  os 
profeso  y  del  sincero  deseo  qne  tengo  de  que  acertéis  en 
vuestra  futura  elección. 

Luis.  Ya  sabéis  Vicente,  que  siempre  escucho  con  agrado 
los  consejos  de  un  ayo,  que  se  merece  mis  simpatías  y 
goza  de  mi  completa  amistad. 

Vic.  Me  honráis  demasiado,  Señor;  y  vuestro  complaciente 
permiso,  alentará  mi  ánimo  para  haceros  algunas  respe¬ 
tuosas  preguntas  encaminadas  á  vuestro  mismo  bien. 
Decidme  os  ruego;  ¿se  os  ha  desvanecido  ya  aquella  in¬ 
quietud  y  tristeza  que  os  dominaba? 

Luis.  Conozco  que  vuestras  preguntas  van  encubiertas  de 
sutilezas  y  artificios. 
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Vic.  Francamente,  os  diré  lo  que  siento;  vuestros  padres 
por  la  declaración  que  les  habéis  hecho,  están  suma¬ 
mente  alarmados,  vislumbrando  ya  el  lúgubre  porvenir 
de  la  casa  de  los  Gonzagas,  si  vos  resolvéis  entrar  en 
Religión:  y  creo  oportuno  daros  de  antemano  algún  con¬ 
sejo,  paraque  meditéis  mucho  este  paso,  y  antes  de  fal¬ 
tar  á  vuestra  dignidad  y  decoro;  considerad  que  sois  el 
descendiente  y  primogénito  de  los  Señores  de  Gonzága, 
y  marqués  de  Castellón,  oriundo  y  principe  de  Mantua: 
entroncádo  con  los  reyes  de  Castilla  y  Lombardía,  y 
gran  parte  de  las  casas  soberanas  de  Europa:  refleccio- 
nad  sobre  los  graves  compromisos  contraídos  por  vues¬ 
tra  casa;  á  los  cuales  vos  debeis  atender  necesariamente 
por  cuanto  mi  amo  Vuestro  Señor  padre  está  ya  casi 
imposibilitado  asi  por  sus  años  como  por  su  habitual  en- 
fermedad. 

Luis.  Vicente:  éstas  no  son  mas  que  razones  especiosas,  y 
consejos  mezquinos  de  la  prudencia  humana,  que  no 
halágan  ya  mi  corazón  después  que  he  reconocido  mi 
vocación  y  la  be  premeditado  con  mucha  madurez. 

Vic.  ¿No  habéis  conocido  por  esperiencia  la  autoridad  que 
ejerceis  sobre  vuestros  pueblos,  que  admirados  idolatran 
por  vos,  y  que  una  amonestación  que  vos  les  bagais  les 
mueve  y  persuade  mas  que  el  mejor  sermón?  no  echáis 
de  ver  en  esto  que  vuestra  resolución  es  un  capricho  y 
no  una  vocación  de  Dios,  atendido  el  bien  que  podéis 
hacer  permaneciendo  en  el  siglo  en  el  estado  en  que 
Dios  os  ha  colocado? 

Luis.  Las  risueñas  esperanzas  del  mundo,  no  halágan  mi 
corazón;  la  vanidad  de  los  honores  no  echiza  ya  mi  al¬ 
ma;  cada  uno  ha  de  seguir  sus  naturales  inclinaciones, 
mas  que  mas  cuando  son  conformes  á  la  voluntad  de 
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Dios;  y  mi  ambición  no  es  ya  la  nobleza,  sino  la  humil¬ 
dad,  y  mi  único  deseo,  el  retiro  y  el  silencio. 

Vic.  Hacéos  santo  en  horabuena,  pero  en  el  estado  en  que 
Dios  ha  querido  que  nacierais. 

Luis.  Santo!  y  principe!  bien  podría  ser  queriéndolo  Dios, 
que  á  otros  muchos  reyes  y  príncipes  veneramos  en 
los  altares:  y  reciente  todavía  tenemos  el  caso  del 
gran  Duque  de  Gandía  F  rancisco  de  Bórja,  que  ha  re¬ 
nunciado  los  honores  y  la  herencia  pingue  que  poseía,  y 
ha  dado  un  eterno  adiós  ál  mundo,  retirándose  á  la  com¬ 
pañía  de  Jesús::::  Pero::::  Silencio,  Vicente,  que  oigo 
pasos:  y  será  mi  Sr.  Padre. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  D.  Fernando. 

Fernán.  Sin  duda  Luis,  que  habrás  reflexionado  ya  sobre  las 
razones  que  á  porfía  se  te  han  alegado,  para  desvanecer 
tu  errónea  ilusión  y  hacerte  reconocer  los  deberes  de  su¬ 
misión  y  acatamiento  que  debes  á  tus  mayores. 

Luis.  ¡Ojalá!  que  estuviera  en  mi  mano;  Padre  mió!  ( Triste . 

Fdr.  Como  no  está  en  tu  mano!  ¿tu  no  puedes  acceder  á 
nuestros  deseos?  querrás  aun  proseguir  en  tu  temerario 
empeño?  ....  ó  es,  que  deseas  continuar  en  tus  taréas 
literarias?  ....  que  es  lo  que  pretendes? 

Luis.  Nada  de  eso  es  por  cierto,  lo  que  me  impide  dar  gus¬ 
to  á  vuestra  voluntad;  el  cielo  que  me  hace  reconocer 
otra  dirección  superior,  y  no  puedo  fácilmente  aquietad¬ 
me  ni  retroceder . 

* 

Fer.  Ah!  pecho  de  bronce!  corazón  de  marmol f  ;asi  nn¡m*AC 
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trastornarnos,  anegándo  en  lagos  de  lágrim  as  á  toda  la 
familia?  ¡insensato!  por  esta  vez  no  ha  de  poder  mas  tu 
terquedad;  porque  ó  serás  mi  heredero  ó  mi  declarado 
enemigo:  y  haz  cuenta  que  has  de  morir  encerrado  en 
una  torre  ó  ir  errante  por  este  mundo  fugitivo  de  la  ca¬ 
sa  de  tus  padres,  sin  que  veas  mas  el  rostro  de  este  que 
te  ha  dado  el  ser. 

Luis.  ¡Padre  amantísimo!  siento  mas  yó,  vuestro  disgusto, 
que  el  rigor  de  los  castigos  con  que  me  amenazáis.  Pero 
decidme:  ¿que  haríais  si  os  hallaseis  como  yo  en  tal  con¬ 
flicto?  ¿puedo  por  ventura  resistir  á  Dios? 

Fer.  No,  hijo  mió,  á  la  voluntad  Divina,  tu  padre  nunca  se 
quiere  oponer;  pero  asegúrame  primero  que  esta  es  pre¬ 
cisamente  la  voluntad  del  Señor. 

Luis.  No  hay  mas  que  hacer  la  prueba,  padre  mió:  hacedla 
pues,  os  ruego:  y  os  prometo  daros  gusto  si  me  conven¬ 
céis:  pero  si  fuere  al  contrario;  habéis  de  condescender 
con  mi  petición. 

Fer.  En  hora  buena. 

Vic.  Me  parece,  que  D.  Luis  abrumado  como  está,  no  se  ha¬ 
lla  ahora  en  ocacion  de  oir  consejos  ni  reflexiones.  Lo 
mejor  y  mas  acertado  fuera  mandarle  á  viajar  algún 
tiempo,  por  el  mundo,  que  entonces  seria  mas  fácil,  que 
se  tranquilizase  y  depusiese  sus  preocupaciones,  es¬ 
cuchando  las  sabias  lecciones  que  la  prudencia  y  el  des¬ 
engaño  vendrán  á  revelarle. 

/ 

Fer.  Vicente,  apruebo  tu  parecer,  y  considero  que  tu  plan 
será  el  mas  acertado,  y  por  lo  mismo,  aqui  tienes  á  mi 
Luis:  á  ti  te  lo  confio,  y  los  dos  sin  dilación  podéis  em¬ 
prender  el  viaje  hacia  España;  que  en  Madrid  ya  ten¬ 
dréis  á  los  príncipes  nuestros  parientes,  que  os  recibirán 
gustosos  y  se  ocuparán  con  vosotros,  procurándoos  di¬ 
versión  y  contentamiento. 
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Luis.  Padre  mió,  por  daros  gusto,  obedeceré  vuestro  man¬ 
dato,  porque  no  se  diga  que  obro  por  seducción  ni  ca¬ 
pricho.4  pues  estoy  entregado  totalmente  á  la  voludtad 
del  cielo,  convencido  de  que  en  todas  partes  dispondrá  el 
Señor  de  mi  según  sus  designios.  Vicente,  prevenid  el 
equipaje,  mandad  lo  ncesario  para  emprender  el  camino: 
y  marcharemos  luego  ....  Y  vos,  padre  mió,  perdo¬ 
nad  los  disgustos  que  os  he  ocasionado;  y  dadme  un 
abrazo  y  vuestra  bendición.  (Se  abrazan.) 

Fer.  ¡A  Dios  hijo  amado! 

Luis.  ¡A  Dios  padre  mió!  ( Vánse  con  Vicente.) 

Ver.  ¡Infeliz  Fernando!  ¿de  que  te  sirven  las  riquezas,  la 
nobleza  y  el  Principado;  sino  para  hacerte  mas  intensa 
la  pena  y  la  desgracia?  Este  incidente  maligno  de  la  go¬ 
ta,  no  me  deja:  mi  hijo  Rodulfo  cada  dia  mas  jugador, 
y  menos  obediente:  Luis,  que  debiera  ser  mi  consuelo, 
quiere  abandonarme,  y  me  hará  morir  de  dolor.  ¡Que 
desventurado  eres,  Fernando!  ¡hay  un  padre  mas  infeliz! 
Este  si  que  es  golpe  á  que  no  podré  resistir.  ¡Ay  Luis! 
¡ay  querido  Luis!  ¿porque  quieres  dejar  á  un  padre,  que 
te  ama  como  á  si  mismo? 


ESCENA  X. 

D.  Fernando  y  Zuanio. 
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Ver.  ¿Al  cabo  de  tanto  tiempo,  te  me  vienes  delante?  ¿asi 
cumples  mis  órdenes?  ....  debía  mandarte  por  un  eu- 
cargo  y  no  has  comparecido  hasta  ahora:  donde  estabas? 
lúa.  Cuerpo  de  mi  Señor,  que  se  me  había  olvidado;  subía 
la  escalera,  y  topé  con  D.  Luis  y  Vicente,  y  me  manda- 
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ron  seguir  con  ellos  hacia  las  mensagerías,  cargándome 
con  un  grandísimo  equipage,  que  á  fe  fe,  no  os  digo  na¬ 
da  Señor,  era  peso,  de  padre  y  tio  mió,  que  á  buen  se¬ 
guro,  no  será  mucho,  que  me  haya  quebrado  el  espina¬ 
zo  por  dos  lados  alómenos.  (Se  tienta.) 

F er.  No  será  cosa  de  cuidado. 

lúa ,  Aunque  soy  un  alma  de  cántaro,  no  crea  mi  Señor  que 
por  eso  abúlte  las  cosas  demasiado.  (Se  tienta.) 

F er.  Al  despedirse  han  marchado  alegres  y  contentos? 

lúa.  Dejadme  Señor,  tomar  un  poco  de  aliento  y  andemos 
despacio,  porque  el  alma  se  me  sale  por  los  bofes  reben- 
tando:  :  :  :  Ahora  voy  al  caso  y  digo:  que  mi  Sr.  D. 
Luis,  ha  marchado  guapo,  guapito,  y  muy  contento;  de 
modo  y  de  manera  que  mi  alma  se  iba  toda  con  ellos. 

F ern.  Mucho  me  alegra  cuanto  me  dices,  Zuanio,  pero  otra 
cosa  ahora  también  me  interesa;  que  procures  informarte 
de  cierto,  donde  para  mi  hijo  Rodulfo. 

Zuan.  Y  donde  ha  de  parar,  mi  Señor;  en  el  garito  del  juego. 

F ern.  ¡Desgracia  para  todos!  este  hijo  ha  de  consumar  mi 
aflicción.  Está  viendo  los  buenos  ejemplos  de  su  hermano 
y  no  sabe  aprovecharse  de  ellos. 

Zuan.  Buenos  son  sin  duda  y  dignos  de  ser  imitados;  pero 
el  Sr.  D.  Rodulfo  no  habría  de  ver  ciertos  abusillos,  que 
se  observan  en  esta  casa  y  había  de  esperimentar  mas 
rigor  y  menos  contemplación  y  condescendencia. 

F ern.  Zuanio,  aveces  la  prudencia  dicta  ser  moderado  en  la 
corrección  de  los  hijos  por  no  dar  escándalo. 

Zuan.  ¿Que  escándalo  ni  prudencia?  cuando  la  corrección 
suave  no  basta,  es  menester  no  andar  en  rodeos;  sino  de 
frente  y  directamente  encajarle  en  una  torre  con  ¡?olo  pan 
y  agua,  ú  otra  penitencia;  y  entonces  en  pocos  dias  es 
de  ver  una  maravillosa  enmienda, :  :  :  ¿Diréis  ahora  que 
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Zuanio  no  tiene  cabeza  para  gobernar  una  monarquía 
entera? 

Fern.  Bien  te  esplicas,  Zuanio,  pero  lo  que  importa  entre¬ 
tanto  es,  que  seas  comedido;  y  te  vayas  de  mi  parte  á 
buscar  al  Señor  Rodulfo,  á  donde  quiera  que  sea,  di¬ 
ctándole,  que  su  padre  le  aguarda  por  momentos. 
luán.  Iré  de  muy  buena  gana,  como  un  gámo  corriendo,  y 
os  prometo  que  yo  he  de  hacerle  venir  mas  que  de  me¬ 
diana  priesa.  ( Vánse  todos.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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Representa  una  casa  de  juego:  Rodulfo  con  cuatro  jugadores 
en  el  fondo  del  teatro ,  sentados  al  rededor  de  una  mesa 
jugando  á  naipes  á  la  luz  de  un  velón. 

•  i  \ 

ESCESTA  í. 

y.  %  •* 

Jugador  l.°  La  vida  del  jugador,  señores,  (es  un  hecho  in¬ 
contestable),  es  una  carrera  de  inquietudes  y  de  sobre¬ 
saltos. 

Jugador  2.°  No  cabe  duda,  y  reconozco  francamente,  que 
los  alagüefíos  atractivos  del  juego,  no  compensan  los 
disgustos  y  sinsabores  que  engendran. 

Jug.  l.°  Si  yo  corriése  la  cortina  de  mi  vida  privada,  ami¬ 
gos  mios,  os  habríais  de  hacer  cruces.  ¡Oh  por  cuantas 
vicisitudes  no  he  pasado  tras  este  funeste  vicio !  He  co¬ 
mido  el  pan  de  la  emigración,  he  sufrido  los  horrores  de 
la  cárcel,  he  probado  la  amargura  de  la  limosna,  el  re¬ 
mordimiento  de  la  estafa,  del  cohecho  v  de  la  afrenta; 
y  si  algún  génio  benéfico  no  me  hubiese  preservado, 
una  muerte  infame  hubiera  puesto  fin  á  mis  dias. 


ESCESTA  II. 


Entra  Turnio ,  con  disimulo ,  y  se  sienta  en  una  silla , 
algo  apartado  de  los  jugadores. 

Jug.  3.°  Hombre,  no  seáis  naránja;  ¿a  que  viene  esa  pali¬ 
nodia?  presumís  acaso  alarmarnos  con  funestas  lamenta¬ 
ciones?  gozad  de  los  placeres  que  son  la  vida;  la  juven¬ 
tud  es  breve  para  perder  los  instantes:  amas  de  que, 
vuestro  sermón,  amigo,  es  del  todo  escusado;  porque 

según  previene  el  adagio: . 

Sobre  el  juego  y  el  cazar 
Es  inútil  predicar; 

Pues  una  vez  arraigados 
Es  difícil  enmendar. 

luán.  ( Aparte  aludiendo  á  Bodulfo.)  ¡Míratelo  al  muy  ca¬ 
co!...  míratelo  al  tunan  tillo!...  que  sociedad  tan  lucida!... 
ya  tenemos  el  garito....  ¿Y  será  verdad  que  el  hijo  de 
í).  Fernando  venga  aqui  todos  los  dias  á  perder  los  bie¬ 
nes  de  su  fortuna  y  el  honor?. . .  es  preciso  aclarar  esto. . . . 
voto  á  rus,  que  yo  he  de  escudriñar  y  saber  sus  fechorías. 

Jug.  4  °  Caballo:....  sota:....  rey:....  y  as . ( Tiránse  los 

naipes.) 

Imán.  ( Aparte.)  ¡ Ojos  Z o anio ! 

íiod.  He  observado  siempre  entre  jugadores,  que  les  domina 
cierta  mala  estrella,  que  los  atrae  y  aúna  muy  fácilmente: 
sin  embargo  bueno  es  estar  asi  reunidos;  pues  con  el 
contacto  de  hombres  provectos  y  de  mozos  ilustrados, 
uno  se  despeja  y  se  instruye  adquiriendo  nuevas  luces. 

Zun.  {Aparte.)  Yaya;  si  no  te  conociera,  me  haría  cruces. 
(Con  tono  burlón.) 
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.  Rod.  El  otro  dia,  vino  aquí  un  joven  brillantísimo,  que  en 
todos  los  ramos  entendía. 

Zuan.  {Aparte.)  Buena  cabezuela  tendría;  pero  como  la  tuya, 
muy  vacía.... 

Rod.  Qué  chico  tan  despejado!:  en  el  juego,  que  discreto; ! 
en  la  moda,  que  elegante; !  en  la  tertulia  y  en  el  baile; 
¡que  espresivo!;  en  fin  es  sujeto  de  recomendación  y  de 
provecho. 

Zuan.  {Aparte.)  Se  entiende;  un  mono  hecho  y  derecho. 

Jug.  4.°  Conocí  á  otro  casualmente  de  nuestra  clieníéla,  que 
en  política  era  profundo  sobre  manera. 

Zuan.  (Aparte.)  Ya  se  vé;  diplomático  de  carrera;  diestro 
para  esquilmar  los  doblones  á  cualquiera.  ..  ¡Quien  le 
comprara  y  no  le  conociera! 

Jug.  l.°  Siete....  y  cuatro..  .  {Tirando  los  naipes),  líe  co¬ 
menzado  con  mala  estrella. 

Jug.  2.°  Poca  cosa  os  alarma:....  valor  y  nada  mas. 

Jug.  3.°  Consuélate,  chico,  que  yo  llevo  derrochada  una 
herencia;  y  de  poco  una  letra  de  cambio  de  cuantía,  y 
las  joyas  de  mi  consorte;  y  lo  peor  todavía,  que  ando 
encausado  á  instancia  de  mis  acreedores,  y  me  temo  un 
embargo  que  no  me  dejarán  ni  un  solo  clavo:  pero  que 
importa;  salud  y  juventud,  y  ricázo  de  una  vez,  ó  á 
Barrabás  para  siempre. 

Jug.  4.°  ¡  Fortuna!  {Grilándo.) 

iug.  l.°  ¡  Desgracia !  {Arroja  los  naipes  por  el  suelo.)  Estoy 
perdido....  {Se  levanta  y  se  pasea  inquieto .)  Ni  un  mo¬ 
mento  de  suerte....  ¡Que  fatalidad  es  la  mia  ! 

J ug.  4.°  Vaya,  el  buen  hombre;  {riendo)  como  se  lastima.... 
No  le  creía  tan  apocado.  {Los  demás  continúan  jugando .) 

Jug.  l.°  ( Paseándose ,  observa  con  sorpresa  á  Zuanioy  y  se 

dirije  fiácia  d.)  A.  los  pies  de  V.  caballero. 

>  ■  -  *’  <  f  • 
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Zuan.  Muy  Señor  mió. 

*  *  , 

Jug.  l.°  Si  no  era  ofender  sn  modestia,  nos  baria  mucho 

obsequio  de  acompañarnos  al  refresco. 

Zuan.  Aprecio  mucho  la  fineza. 

Jug.  l.°  Un  chocolate,  una  orchata  á  lo  menos. 

Zuan.  No  acostumbro  á  esas  horas,  se  lo  agradezco. 

Jug.  Sin  duda,  que  Y.  es  novicio  en  esta  casa. 

Zuan.  En  efecto,  es  la  primera  vez  que  vengo  aqui. 

Jug.  ¿Desea  Y.  divertirse,  ó  probar  fortuna  ? 

Zuan.  [Aparte.)  ¡Cáscaras!....  no  me  aventuro  á  troche 
moche,  de  esta  manera. 

Jug.  Tiene  Y.  mucha  razón;  porque  hay  duchos  por  acá  que 
tienen  un  diablo  en  cada  dedo:....  sin  embargo,  si  Y. 
desea  probar,  yo  le  ofrezco  mis  servicios  y  consejos. 

Zuan.  (Aparte.)  ¡Dios  me  libre  de  tus  garras! . Caballero, 

no  he  venido  aqui  para  tomar  semejantes  lecciones.  ¿Es- 
traño  en  verdad,  ver  á  V.  tan  mohíno,  y  separado  de  sus 
camaradas  ? 

Jug.  Como  ha  de  ser,  si  la  desgracia  me  persigue  terrible¬ 
mente;  estos  dias  he  sufrido  todas  las  consecuencias  del 
juego,  y  llevo  perdidos  seis  mil  reales. 

Zuan.  Santa  Dorotea!  seis  mil  reales . (Santiguándose.) 

Yúestra  merced  debe  atenerse  al  refrán  que  dice:  para 
jugar  y  retener,  mucho  ceso  es  menester. 

Jug.  Verdad  es,  pero  no  importa,  merecido  lo  tengo;  así  ten¬ 
dré  una  lección  saludable,  que  me  enseñará  á  conocer  de 
que  hombres  es  preciso  huir,  y  que  lugares  son  los  que 
debo  evitar. 

Zuan.  Si,  si,  cuando  fué  muerto  Pascual,  le  trajeron  el  cor¬ 
dial:  :  :  :  Esta  suele  ser  casi  siempre,  la  palinodia  délos 
jugadores  desgraciados;  pero  apenas  tienen  un  momento 
favorable,  que  ya  varían  de  tono  con  la  mayor  frescura; 
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(dolor  do  viudo  en  dia  de  muger  muerta,  que  no  le  dura 
mas,  que  hasta  la  puerta.)  (Se  levanta.)  La  vida  del  ju¬ 
gador,  (Dándole  palmaditas  en  el  hombro)  es  un  desengaño 
continuado;  pero  un  desengaño  sin  enmienda,  y  un  pe¬ 
cado  de  obstinación  que  debería  atajarse  de  un  modo  efi¬ 
caz  y  eficasisimamente.  Porque,  ó  somos,  ó  no  somos; 
y  si  somos  y  yo  tuviera  autoridad,  le  hago  saber  que 
había  de  hacer  tal  escarmiento,  que  resonara  por  toda 
la  tierra,  limpiando  la  nación  de  esa  mala  semilla,  gente 
holgazana  y  mal  entretenida,  gente  baldía  y  perezosa, 
que  es  en  el  estado  los  mismo  que  los  zánganos  en  las 
colmenas,  que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras 
abejas  hacen.  Quiero  decir,  Señor  mió,  que  estos  bellacos, 
y  también  V.  si  es  uno  de  ellos,  son  unas  sanguijuelas 
malignas,  que  disipan  y  estrujan  sin  compasión  la  ha¬ 
cienda,  los  sudores  y  alimentos,  de  infinitos  tontuelos  y 
de  honradas  familias,  que  se  vienen  aqui  por  lana  y  se 
vuelven  trasquilados.  Porque  al  fin  y  al  cabo  el  juego 
deja  á  todos  mal  parados;  el  que  pierde  queda  miserable, 
el  que  gana  amohinado,  el  que  no  gana  ha  hecho  el  gas¬ 
to;  porque  pagadas  las  bancas,  las  luces,  las  trampas  y 
el  barato;  la  miseria  pasa  á  los  tontos  y  la  ganancia  se 
quéda,  en  casa  del  huésped  garitero.  Que  tal  compadre; 
¿es  verdad  cuanto  le  digo? 

Jug.  Bien  comprendo  la  verdad,  pero  á  veces  una  pasión 
domina  mucho. 

luán.  Mejor  diría  V.  la  holgazanería,  pues  pensar  hacerse 
rico  con  trampillas  y  embrollos;  olvidando  su  honór,  su 
mujer,  y  su  familia,  queriendo  vivir  vergonzosamente  á 
espensas  de  los  demas;  es  no  tener  conciencia,  es  solemne 
tontería,  es  delirio,  es  quiméra;  lo  que  importa  es,  dedi- 

i 

carse  al  trabajo  que  es  ganancia  verdadera,  y  dejarse  de 
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simplezas,  que  el  holgazán  queda  siempre,  á  la  luna  de 
Valencia.  (Los  jugadores  se  levantan  gritando.) 

Todos.  Alto:  :  :  alto:  :  :  no  lo  conciento:  :  :  esto  no  es  le¬ 
gal:  :  :  vuelva  V.  el  dinero...  (Deteniendo  al  jug.  2.°) 

Jug.  2.°  No  señor. 

Todos.  Si  señor  y  por  fuerza. 

Jug .  2.°  Mi  apuesta  es  legal. 

Todos.  Es  falso. 

Jug.  2.°  Es  verdad. 

Todos.  V.  miente,  devuelva  V.  el  dinero.  (Todos  en  tropel 
dándose  de  puñetazos.) 

Todos.  Fuera,  fuera  el  zambucón.  (Zuanio  espantado  se 
pondrá  agazapado  en  un  rincón  escudándose  la  cabeza 
con  su  silla.)  . 

Jug.  2.°  Aunque  salgan  todos  los  diablos . Dejadme,  que 

quiero  romperlo  todo,  (forcejando  con  desesperación.) 

Todos.  No,  no  el  dinero  á  la  mesa.  (Le  contienen.) 

J ug.  l.°  Detenéos,  que  es  esto? 

Jug.  2.°  La  suerte  ha  decidido  mi  desesperación!  y  la  ruina 
de  mis  hijos,  quedo  reducido  á  la  miseria.  ¡O  juego  fatal! 

Rod.  Quita  allá  hombre:  fuera  de  lamentos:::  mañana 
serás  rico:  por  una  pérdida,  hemos  de  alborotar  de 
este  modo  el  cotarro? 

Jug.  ¡Dos  terribles  lecciones  llevo  en  pocos  dias!  ó  me  apro¬ 
vecharé  de  ellas  ó  me  daré  la  muerte.  (Se  escapa.). 

Todos.  Detenéos,  detenéos,  el  dinero.  [Yánse  tras  de  él.) 

ESCEAA  III.  • 

Zuanio  y  Jugador  l.°  (Aturdidos.) 

j s  á’ ■ 

luán.  Virgen  Santísima  de  los  desamparados!  :  :  que  lugar 
tañ  inmundo!  :  :  Kodulfo  aqui? . le  he  visto  yo  mis- 
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mo,  y  me  resisto  á  creerlo.  (Se  levanta  y  baja  la  silla.) 
¿será  tal  vez  ilusión  mia?  no  me  he  equivocado:  Rodol¬ 
fo  era;  el  mismo.  ¡Que  indigno  lugar  !  Cielos !  á  cuantos 
abismos  conduce  una  pasión  desordenada! :  :  tengo  nece¬ 
sidad  de  respirar,  porque  el  susto  que  llevo,  no  me  lo 
quito  en  dos  años.  (Z minio  deja  la  silla  y  se  acerca  al 
jugador  1 .°  que  estará  conturbado  y  pensativo.)  La  tur¬ 
bación  de  Y.  durante  esta  odiosa  escena,  me  hace  creer 
que  aun  no  está  V.  iniciado  del  todo  en  esta  criminal  za¬ 
húrda  y  que  conserva  todavía  sentimientos  de  horror. 

J ug.  l.°  Si  Señor,  y  si  no  he  perdido  el  honór,  he  dejado 
alómenos  en  ella  con  vergüenza  mia,  muy  gran  parte  de 
mis  caudales  ¡Que  lástima!  :  :  :  créame  caballero;  Si  V. 
no  es  jugador  huya  pronto  de  esta  casa. 

Zuan.  Y  si  Y.  es  jugador,  es  muy  prudente  evitar  ocasiones 
peligrosas;  y  por  lo  mismo  marchémonos  de  aqui  luego » 
que  deseo  hablar  todavía  con  Y.  para  darle  un  aviso  pro¬ 
vechoso.  ( Vánsc .) 

i  .  -  ■ 

ESCENA  IV. 

Calle. 

-  *  ,  ,  f 

Zuanio  y  Jugador. 

•  V  » 

Zuan.  Estimable  joven;  yo  no  soy  jugador,  otras  miras  mas 
elevadas  me  han  traído  á  esta  casa,  y  si  la  oportunidad 
me  ha  dado  ocasión  de  dirigiros  esas  buenas  reflexiones; 
ha  sido  con  el  noble  fin  de  que  pudieran  aprovecharos^ 
confiado  que  no  llevaríais  á  mal  la  bondad  de  mis  in¬ 
tenciones;  debiendo  tener  en  cuenta,  que  los  consejos  del 
anciano  siempre  son  provechosos  y  de  gran  utilidad  á  un 
jovencito  de  honrado  corazón. 

Quiero  (tecir  con  esto,  que  guarde  Y.  bien  v  tenga  en 
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su  memoria  retenidos  esos  avisos  saludables,  dignos  de 
ser  grabados  en  láminas  de  bronce  paraque  queden  en 
memoria  eterna  en  los  siglos  venideros. 

J ug.  Agradezco  por  mi  parte  vuestro  juicioso  proceder,  y  la 
oportunidad  de  vuestras  discretas  reflecciones;  pudiéndo¬ 
me  conlar  desde  ahora  en  el  número  de  vuestros  mayo¬ 
res  amigos  y  servidores.  (Se  estrechan  afectuosamente  la 
mano.) 

luán.  Cualquiera  que  sea  la  falla,  que  V.  haya  cometido, 
su  rubor  y  arrepentimiento  le  hacen  acreedor  á  mi  amis¬ 
tad  y  confianza:  sin  embargo  no  debe  recibirse  aqui, 
cerca  de  un  lugar  tan  indigno:  desviémonos  pues  algún 
tanto,  que  todavía  estáñaos  en  peligro,  porque  el  diablo 
es  zorro  viejo  y  busca  barbero,  y  no  sea  caso,  que  noso¬ 
tros  también  fuéramos  rapados.  Marchémonos.  (Vánse.) 

(V  1 

ESCUEJXTA  V. 

Salón  con  algunas  sillas  y  una  mesa  á  la  derecha. 

Doña  MARTA,  escribiendo. 

luán.  Mi  Señora?  :  :  :  [Saliendo.) 

Marta.  Como  vienes  tan  tarde?  Zuanio? 

luán.  Señora  vengo  de  buscar  á  D.  Rodulfo  por  encargo  de 
D.  Fernando.  Pero  Señora,  vuelvo  horrorizádo:  :  : 

Marta.  Y  donde  estaba? 

luán.  En  una  zahúrda  inmunda,  jugando  con  unos  tahúres, 
bellácos,  gitanáz.. .z...os:  :  : 

Marta.  O  cielos!  en  el  juego !  todavía  en  el  juego!  ¿como  no 
ha  podido  conocer  en  tanto  tiempo,  que  esos  compañeros 
hipócritas  le  engañan,  le  arruinan  y  le  arrastran  á  su 
perdición  ? 


« 
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luán.  Señora,  al  verlos,  me  he  puesto  como  un  basilisco,  y 
á  no  ser  vuestro  hijo  derechamente  iba  á  despacharlos 
lodos  juntos  á  los  diablos  de  su  tierra. 

Marta.  Zuanio,  disimula  todo  lo  posible  con  mi  marido,  tu 
conoces  su  genio  violento  y  haría  estragos. 

luán.  Vos  sois  demasiado  buena;  y  si  yo  estuviese  en  vues¬ 
tro  lugar,  quitaría  de  una  vez  la  máscara  á  este  tunan- 
tillo.  (Suena  la  campanilla.) 

luán.  Señora:  :  :  (Sobresaltado.)  silencio  será  Rodulfo:  :  : 
á  ver.  ( Escuchando .) 

i 

Marta  Zuanio,  escucha  primero. 

luán.  Señora,  el  mismo.  ( Con  voz  baja.) 

Marta.  Si  ha  perdido,  vendrá  furioso:  Zuanio  ocullále  aqui 
cerca  y  no  te  separes. 

luán.  No  tengáis  cuidado . (Se  oculta.) 


Escolia  VI. 

Sale  Iiodulfo  en  ademan  furioso,  arrojando  el  gorro  sobre 
una  silla ,  paseándose  inquieto  y  pensativo  sin  apercibirse 

de  su  Madre. 

Marta.  ¿A  que  viene  ese  atolondramiento  y  arrebato? 

Rod.  Escusad  Señora,  que  no  os  había  apercibido. 

Marta.  Alguna  pesadilla  te  abruma? 

Rod.  No  Señora.  [Paseándose.) 

Marta.  Esta  escusa  es  muy  frívola,  tu  semblante  te  acusa, 
y  estoy  cierta  que  adivinaría  la  verdadera  causa. 

Rod.  Muy  equivocada  está,  Señora  madre. 

Marta.  ¡Como  equivocada!: :  :  y  los  antecedentes  que  tengo, 
y  los  disgustos  pasados  y  la  ceguéra  que  te  observo,  y 
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estos  furiosos  arrebatos;  ¿no  son  indicios  verdaderos,  de 
que  vienes  arruinado  por  el  juego? 

llod.  No  señora,  se  engaña. 

Marta.  Gomo  me  engaño?  :  :  :  podrás  ocultarme  lo  que  yo 
sé  de  cierto? 

i 

Rod.  Señora;  os  prevengo  que  no  estoy  de  humor  para  oir 
semejantes  reconvenciones;  mi  respuesta  seria  sin  répli¬ 
ca:  :  :  Pues  si;  vengo  del  juego,  y  la  falta  de  recursos 
que  Yds.  me  escasean,  ha  sido  la  causa  que  se  han  frus¬ 
trado  todas  mis  conbinaciones  que  tenia  muy  bien  medi¬ 
tadas,  Desesperado,  he  desafiado  la  fortuna,  y  todo  lo  he 
perdido:  :  :  Ahora  Señora,  para  salvar  mi  honor  no  me 
queda  otro  recurso,  sino  que  me  deis  algún  dinero  mas. 

Marta.  Aun  mas  dinero? 

Rod.  Si,  lo  necesito,  :  :  :  hoy  mismo:  :  :  del  contrario  no 
hay  remedio  para  mi.  [Se  sienta  de  costado  reclinándose 
sobre  el  respaldo  de  una  silla.) 

Marta.  ¡Infeliz  casa  de  Gonzaga!  que  las  virtudes  de  tus  ma- 

* 

yores  hayan  da  ser  empañadas  por  los  vicios  de  un  hijo 
desnaturalizado!  :  :  :  [Levantándose.)  ¡Ah  Rodulfo!  si  el 
cielo  se  dignase  abrir  tus  ojos !  ¿cuantos  dias  llenos  de 
terror  y  de  inquietud  hemos  pasado  por  tí  estos  años, 
sin  tener  un  solo  dia  de  consuelo  y  menos  de  felicidad  ? 

Rod.  Siempre  me  sale  con  lo  mismo.  [Con  dureza.) 

Marta.  No  le  presento  este  cuadro  para  echarte  en  cara  mis 
lágrimas,  sino  para  precaverte  de  una  suerte  menos  de¬ 
plorable.  Si  tu  dejáras  los  vicios,  no  tienes  necesidad  de 
andar  mendigando  al  juego  sus  ganancias:  con  solo  el 
dote  de  tus  Padres,  tienes  bastante  para  vivir  con  toda  la 
desencia  necesaria  á  tu  rango.  ¿A  que  viene  pues  este 
desorden?  deja  hoy  mismo  esos  falsos  amigos  que  te  ven¬ 
den  y  estas  casas  que  te  arruinan  y  deshonran;  y  halla- 
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ras  la  paz  y  la  tranquilidad  que  nunca  has  disfrutado. 
¡O  Rodulfo!  huye  del  infierno  en  que  estás,  renuncia  á 
ese  funesto  juego:  :  :  tu  felicidad  y  mi  vida,  es  lo  que  te 
pido  y  lo  que  te  ruego. 

Rod.  Señora  es  demasiado  tarde;  :  :  :  mi  honor  está  empe¬ 
ñado:  necesito  dinero,  y  este  os  pido  para  salir  de  mi 
embarázo. 

Marta.  ¡Dios  mió!  que  te  atreves  á  proponerme?  después  de 
tantos  escarmientos? 

Bod.  Ochenta  duros  necesito:  :  :  :  confiadme  esta  cantidad 

solo  esta  vez,  que  mañana  os  devolveré  dos  veces  mas, 

\ 

y  será  todo  acabado. 

Marta.  ¡Tu  estás  ciego  Rodulfo! 

Bod.  Con  que,  preferís  ¿que  irritado  me  dé  la  muerte?  {Se 
levanta  con  enfado.) 

Marta.  Suicidarte!  que  es  lo  que  dices? 

Bod.  Si,  entended  en  fin,  que  he  tomado  dinero  prestado,  lo 
he  cobrado,  y  lo  he  perdido. 

Marta.  Ah!  T u  padre  ya  predijo  q ue  acabarías  por  un  crimen . 
Rod.  Miserable  de  mi!  no  puedo  ya  suportar  mas  mi  exis- 
tencia;  voy  á  darme  la  muerte.  [Ya  en  basca  de  algún 
estoque.) 

Marta.  Cielos  santos! .  (Gritando.) 

'  \  '  IESCEjVA  VII. 

Bichos  y  luanioy  y  á  poco  Violante  y  Clorinda  ó  dos  criados, 
luán.  Señora  ? 

Rod.  Quien  le  llama  á  Y.  aqui?... .  (Con  enfado.) 
luán.  Perdone  vuestra  merced;  que  había  errado  el  cuarto, 
( Conturbado .) 
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Rod.  Salga  V.  al  momento,  indiscreto.  :  :  : 

Violante  y  Clorinda  ó  dos  criados.  Señora  ? 

Rod.  ¿A  que  vienen  Vds.  ? 

Viol.  y  Clor.  Creia  que  nos  llamaban. 

Rod.  Retiraos  atrevidas;  :  :  :  fuéra,  fuéra 
Viol.  y  Clor.  Señor  ?  :  :  : 

Rod.  Dejadnos  solos  que  para  nada  os  necesitamos.  {Enfu¬ 
recido.) 


ESCENA  VIH. 

v  Dichos  y  D.  Fernando. 

F ern.  ( Con  enfado.)  ¿Que  escándalo  es  este  de  mi  casa?.... 
Hijo  indigno,  escoria  miserable:  ¿que  osadía  es  la  tuya?., 
¿de  donde  procede  ese  desenfreno  ciego  y  repugnante, 
que  te  humilla  á  tal  estado  de  bajeza,  y  es  la  causa  del 

continuo  malestar  y  trastorno  de  toda  la  familia  ? . 

El  juego,  ese  crimen  horrible  de  las  sociedades,  elemento 
perpetuamente  excitador  de  las  discordias  del  hogar  do¬ 
méstico;  es  el  que  le  incita  esta  pasión  frenética  y  ciega, 
que  le  hace  infringir  toda  ley  y  conculcar  los  preceptos 
y  derechos  mas  sagrados  y  venerandos!  Que  momentos 

para  un  Padre!! . no  sé  como  no  mando  aqui  mismo 

atarte  de  pies  y  manos,  y  echarte  en  una  mazmorra  obs¬ 
cura,  donde  espíes  para  siempre  tus  criminales  estravíos. 

¿Asi  abúsas  de  mi  tolerancia  y  sufrimiento? . ¡Que 

distinto  eres  de  tu  hermano  Luis! 

Rod.  ¡  Padre ! 

Fern.  No  pronuncies  mas  á  mi  presencia  este  nombre  vene¬ 
rando:  es  un  insulto  que  haces  á  la  autoridad  paterna: 
es  ya  una  palabra  faláz  elevada  á  la  cumbre  de  la  in¬ 
solencia. 
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Rod.  [Se  arrodilla.)  Padre  mió;  bien  conozco  que  no  merez¬ 
co  el  honor  de  que  me  contéis  mas  en  el  número  de 
vuestros  hijos;  os  he  sido  demasiado  infiel,  os  he  corres¬ 
pondido  con  feísima  ingratitud.  Por  lo  mismo  aqui  me 
teneis,  imponedme  el  castigo  que  merezcan  mis  rebel¬ 
días,  y  después  conservadme  á  vuestro  lado,  ó  arrojad¬ 
me  de  vuestra  presencia,  que  aceptaré  gustoso  lo  que  vos 
resolváis  de  mi. 

F ern.  Siempre  asi,  sumisiones  y  mas  sumisiones,  promesas 
V  mas  promesas,  y  siempre  jugando:  :  :  presumes  acaso 
encubrir  tus  maldades  con  el  manto  de  la  hipocresía ! 
temerario  !  que  he  de  hacer  de  tí  ?  :  :  :  te  perdono  por 
última  vez.  Pero  atiende  á  lo  que  te  digo:  que  si  vuelves 
á  jugar,  no  esperes  que  me  aplaque,  ni  presumas  tener 
pretensión  alguna  sobre  los  bienes  de  mi  herencia  y  de 
mi  cariño. 

Rod.  Padre;  agradezco  infinito  este  acto  de  vuestra  clemen¬ 
cia:  y  en  prueba  de  mi  afecto,  renúncio  eternamente  este 
vicio  criminal  del  juego,  con  promesa,  que  si  reincidiére 
en  él,  me  escluyais  de  vuestra  herencia  y  me  castiguéis 
severamente.  Os  lo  promete  vuestro  hijo  Rodulfo. 

luán.  ¡O  que  Rodulfo  es  hombre  de  palabra!  ( Con  ironía.) 

Rod.  Os  juro  á  fe  de  príncipe  de  no  jugar  mas  en  adelante. 

luán.  Juramento  de  gitana,  ( Da  una  palmada.)  que  no  tie¬ 
nen  obra  buena,  ni  palabra  mala. 

Rod.  Es  tan  seguro  mi  propósito,  que  si  vuelvo  á  jugar 
otra  vez,  estaré  contento  de  que  me  mandéis  encerrar  en 
una  torre. 

luán.  (Gritando.)  Ola,  carceléro,  abre  la  torre,  abre  la  cár¬ 
cel  ::  :  Sr.  Rodulfo,  vovme  á  barrerla  y  á  disponerlo 
todo,  que  os  espero  allí  cuanto  antes.  [Y ase.) 

Fern.  Es  verdad  que  este  hombre  es  de  un  humor  estrava- 
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gante;  pero  á  veces  dice  grandes  verdades.  ¿  Háslo  en¬ 
tendido  Rodulfo? 

Rod.  He  dado  á  vos  palabra  y  ratifico  mi  promesa. 

F ern.  Ea  pues  como  los  hechos  correspondan  á  tus  palabras; 
yo  salvaré  tu  honor  cubriendo  tus  deudas  y  compromi¬ 
sos,  y  no  faltaré  al  deber  y  correspondencia  de  padre, 
para  con  un  hijo  bueno  y  digno:  pero  ratifico  por  última 
vez,  lo  mismo  que  le  tengo  insinuado;  que  seré  severo 
en  el  castigo;  si  llegas  á  fallar  oirá  vez  á  la  palabra  que 
á  tu  padre  le  tienes  empeñada.  Ahora,  entretanto  que  me 
retiro  á  mi  gabinete;  tu  también  te  irás  al  tuyo,  y  los 
demás  cada  cual  á  sus  respectivas  obligaciones. 

Todos.  Señor  acatamos  vuestro  mandato;  nos  retirarémos. 
{Vánse  todos.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


2trto  tercero. 

— - 

Salón.  En  Madrid ,  casa  de  D.  Andrés  de  Doria. 

ESCENA  I. 

D.  Andrés ,  solo. 

Doria.  A  que  habrá  venido  el  hijo  del  Marqués  de  Caste¬ 
llón,  D.  Luis?  ¿Le  habrá  enviado  su  padre  para  obtener 
algún  empleo  en  la  Córte  de  nuestro  Soberano?  Si  tales 
fueran  sus  pretenciones  no  dudo  que  alcanzará  cualquier 
destino.  Porque  este  apreciabilísimo  joven,  á  mas  de  los 
grandes  personajes  con  que  está  relacionada  su  familia, 
á  mas  de  la  alta  alcurnia  de  su  cuna;  él  no  se  puede  ne¬ 
gar  se  atrae  las  simpatías  de  todo  el  mundo.  El  Rey  mi 
Señor  le  tiene  un  cariño  como  á  hijo,  la  Emperatriz  de 
Austria,  hermana  de  S.  M.  no  tiene  bastantes  espresiones 
para  elogiarle;  lodos  los  jóvenes  de  la  Córte  le  aman  por 
sus  relevantes  virtudes  y  le  respetan  por  su  reconocido 
mérito.  Las  virtudes  de  esta  estimable  criatura  reflejan 
y  campéan  por  todas  parles:  en  su  entendimiento,  en  su 
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honestidad,  en  su  buen  proceder,  en  su  liberalidad,  en 
su  discreción  y  buena  crianza.  Esle  si  que  por  sus  senti¬ 
mientos  religiosos  y  por  su  severa  probidad,  es  capaz  de 
de  hacer  feliz  á  cuantos  dependan  de  él,  y  no  digo  de 
satisfacer,  sino  de  esceder  también  la  confianza  del  So¬ 
berano. 

Oh  !  que  es  feliz  el  Sr.  de  Castellón  por  haberle  dado 
Dios  un  tal  hijo:  y  que  satisfacción  será  la  mia,  si  puedo 
servir  al  padre  y  al  hijo,  en  sus  laudables  pretensiones. 
Estoy  cierto  que  Luis  no  me  hará  quedar  mal  en  cual¬ 
quier  empeño,  sino  que  en  cualquier  cometido;  se  reves¬ 
tirá  el  de  gloria,  y  yo  de  la  mas  lisongéra  satisfacción. 

ESCEHA  II. 

D .  Andrés  y  D.  Luis. 

Asi  que  aparece  Luis ,  se  adelanta  D.  Andrés  y  le  abraza. 

And.  O  mi  querido  D.  Luis,  que  dulce  satisfacción  me  cabe 
al  estrecharos  entre  mis  brazos. 

Luis.  .  Lo  mismo  me  sucede  á  mi.  Sr.  D.  Andrés,  mas  que 
mas  cuando  mi  Sr.  Padre,  me  ha  recomendado  muy  es¬ 
pecialmente  á  vuestra  grandeza. 

And.  Yo  me  complazco  tanto  mas  en  esta  recomendación.  Y 
bien  como  están  sus  Sres.  Padres  y  Rodulfo  su  hermano 
de  Y. 

Luis.  Todos  buenos  y  siempre  prontos  á  los  servicios  de 
Vuecencia;  en  especial  mi  Sr.  Padre,  que  le  conserva 
muy  buenas  ausencias  como  podrá  vuestra  grandeza  ver 
en  esta  carta  que  me  ha  confiado.  (Se  la  entrega.) 

And.  Con  la  venia  de  Y.  D.  Luis  voy  á  ver  que  encargos  se 
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digna  hacerme  su  Sr.  Padre,  porque  no  quiero  estar  un 
momento  privado  del  placer  de  servirle:  ( Abre  la  carta  y 
hace  como  quien  la  lee.)  D.  Luis,  el  Sr.  Marques  de  Cas¬ 
tellón,  no  podía  hacerme  mas  lisongeros  encargos  que 
los  que  me  confia  en  sn  favorecida.  (Lee.)  No  puedo  rae- 

\  s 

nos  de  aceptar  con  mucho  gusto  el  honroso  encargo  que 
se  digna  confiarme  de  haceros  recorrer  todo  lo  mas  bello 
y  esquisito  que  se  contiene  en  el  recinto  de  Madrid.  Fá¬ 
cil  me  será  poderos  enseñar  los  sitios  reales-  de  la  Gran¬ 
ja,  S.  Ildefonso  y  el  Pardo.  Yo  os  acompañaré  con  mu¬ 
cho  gusto  en  los  mas  deliciosos  paseos  y  sobre  todo  al 
Escorial  maravilla  del  arte:  os  introduciré  en  las  reunio¬ 
nes  y  sociedades  de  mas  distinguida  categoría,  y  en  fin 
os  presentaré  á  Palacio,  donde  ya  todo  el  mundo  os 
aprecia  no  tanto  por  la  nobleza  de  vuestra  cuna,  como 
por  vuestras  distinguidas  virtudes  y  merecimientos. 

Luis.  Tanta  verdad  es  que  un  corazón  generoso  todo  lo 
aprecia;  y  que  el  amor  realza  y  engrandece  lo  mas  pe¬ 
queño  ;  pero  dejémos  cumplimientos  de  este  calibre 
que  no  bien  se  aviénen  con  la  modestia  de  vuestra  gran¬ 
deza. 

De  todos  modos  quedaré  siempre  obligado  y  agrade¬ 
cido  á  tan  cariñosa  deferencia.  Mas  por  el  momento  es¬ 
pero  que  Vuestra  merced  me  dará  permiso  para  salir  con 
mi  ayo  á  practicar  algunas  diligencias  por  la  Villa,  que 
reclaman  alguna  urgencia. 

And.  Teneis  mi  licencia  Sr.  D.  Luis,  y  recibiré  á  particular 
honor  que  os  dignéis  aceptar  los  honores  de  mi  casa. 

Luis.  Agradezco  vuestra  fina  atención:  ya  lendrémos  ocasión 
de  hablar  de  ello.  Hasta  luego.  (Y áse.) 

And.  Celebraré  que  sigáis  bueno,  hasta  otro  rato.  (Yáse.) 


I 
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ESCENA  III. 

Calle. 

[).  Luis  y  Vicente. 

Vic.  Por  lo  que  de  paso  he  visto,  mi  Sr.,  he  quedado 
asombrado  de  las  bellezas  de  España.  Que  magníficos 
palacios!  ¡que  anchas  y  elegantes  calles !  que  deliciosos 
paseos!  ya  pensaba  yo  ver  algo  de  grande  en  la  corte  de 
Castilla,  ya  sabia  yo  que  la  monarquía  española  habia 
trazado  á  grandes  rasgos  la  grandeza  de  su  ánimo  y  de 
su  poderío;  grandes  cosas  me  habían  contado;  pero  de  lo 
que  se  me  habia  dicho  á  su  realidad;  apenas  hay  com¬ 
paración,  porque  todo  lo  que  veo  escede  al  mas  estudia¬ 
do  encarecimiento. 

Luis.  Efectivamente,  asi  es  como  dices.  Pero  quedarás  to¬ 
davía  mucho  mas  admirado,  cuando  vengas  conmigo  á 

seguir  los  monumentos  de  grandeza  á  donde  quiere  acora- 

\ 

pañarme  nuestro  ilustre  huésped  el  Sr.  D.  Andrés. 

Porque  según  él  se  ha  esplicado  después  de  leída  la 
carta  de  mi  Sr.  Padre,  quiere  acompañarme  por  todo  lo 
mas  bello,  monumental  y  rico  de  la  corte. 

Vic.  Mucho  me  holgaría  podéros  acompañar,  mayormente 
conociéndo  que  la  amenidad  y  diversidad  deesas  distrac¬ 
ciones  con  que  os  brinda  ese  hidalgo  caballero;  serán  co¬ 
mo  creo  las  mas  á  propósito  para  distraéros  de  esa  es¬ 
pecie  de  melancolía  que  os  aqueja  tanto  tiempo. 

Luis.  Yo  melancólico?  te  engañas  Vicente,  yo  tengo  miras 
muy  altas  por  mas  que  algunos  crean  que  son  mezqui¬ 
nas.  Sepas,  que  si  bien  admiro  las  maravillas  de  los 
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hombres,  no  por  esto  halágan  mi  corazón,  porque  veo  la 
instabilidad  é  inconstancia  de  las  cosas  humanas,  que  un 
rápido  torrente,  incapaz  de  ser  detenido,  lo  arrebata  to¬ 
do,  y  lo  sepulta  en  los  abismos  déla  eternidad:  que  nada 
subiste,  que  iodo  se  muda,  y  todo  se  destruye  y  todo  se 
acaba.  Y  contemplando  la  figura  de  este  mundo  sin  ce¬ 
sar,  y  que  los  dias  que  están  por  venir  no  han  de  tener 
mas  realidad,  que  los  pasados;  me  hacen  perder  cada  dia 
mas  y  mas  el  apego  á  las  ilusiones  de  la  tierra  y  me  ha¬ 
cen  elevar  mas  el  afecto  y  confianza  á  las  cosas  del  cielo, 
que  prometen  mas  estabilidad  y  duración. 

Vic.  Por  Dios  D.  Luis,  que  seáis  discreto  y  no  dejeis  exal¬ 
tar  de  este  modo  vuestra  imaginación. 

Luis.  Si  yo  me  siento  inclinado  al  retiro,  y  tengo  mis  únicas 
delicias  en  la  soledad,  abstraído  del  bullicio  de  la  socie¬ 
dad  y  de  la  corte;  ¿porque  se  me  ha  de  violentar  esta 
inclinación  é  impulso  sobrenatural  que  siento  tan  vivo 
dentro  de  mi  corazón? 

Vic.  Moderación,  D.  Luis,  moderación  y  prudencia. 

Luis.  Que  respetos  son  estos?  si  el  cielo  me  llama  al  retiro, 
es  inútil  forcejár  contra  un  estímulo  superior;  es  temeridad 
no  seguir  la  inspiración  que  uno  siente,  es  una  indiscre¬ 
ción  que  á  veces  se  paga  muy  cára,  porque  desviándo¬ 
nos  del  derrotero  que  nos  ha  trazado  la  Providencia,  na- 
vegámos  contra  el  viento  y  nos  anegamos  con  frecuencia 
en  la  mitad  del  golfo  de  nuestros  desatinos.  Por  lo  tanto 
no  pretendas  hacer  indiscreta  oposición,  en  materias  que 
están  fuera  los  alcances  de  tu  saber.  En  fin  dejemos 
aparte  esta  materia  que  no  es  para  el  caso:  y  prosigamos 
nuestro  paseo...  Pero,  si  no  me  engaño  diviso  aquí  cer¬ 
ca  un  templo...  Si  en  efecto:  ¿cual  puede  ser?  voy  á  vi¬ 
sitarlo,  y  me  quedaré  allí  un  rato.  Mientras  tanto  puedes 
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tu  adelantarte  basta  el  estremo  de  esla  calle,  donde  ha- 
liarás  la  casa  de  correos.  Echa  esta  carta  en  el  buzón,  y 
volverás  después  á  esperarme  en  el  átrio  de  este  templo, 
donde  volveremos  á  encontrarnos.  A  Dios  Vicente. 

Vic.  Hasta  después  Ü.  Luis.  [Vánse.) 

i 

ESCENA  IV. 

Templo. 

En  el  fondo  figura  un  altar  con  la  Imágen  de  la  \ ir  gen . 

D.  LUIS. 

Luis.  ( Sombrero  en  mano.)  ¡O  templo  santo!  mansión  del  Dios 
de  Israel !  arca  de  salvación  y  refugio  del  atribulado  pe¬ 
cador.  Aqui  vengo  Dios  mió  á  adoraros  en  esta  sagrada 
morada  donde  creo  que  estáis  tan  presente  como  lo  estáis 
en  el  mismo  cielo.  Suplicóos,  Dios  mió,  que  miréis  con 
bondad  á  este  pecador.  ¡O  vida  bienaventurada  la  de  la 
religión!  dichosos  los  que  podéis  abandonar  el  mundo  y 
retiraros  á  la  casa  de  Dios! ¡  cuanto  envidio  vuestra  suer¬ 
te!  venturoso  yo  si  hubiera  nacido  menos  rico  y  menos 
noble:  quizás  en  estas  horas  me  vería  ya  mas  contento  y 
dichoso,  vistiendo  el  hábito  de  la  Religión.::::  ¡Ah  Dios 
mió!  ¿es  posible  que  no  haya  de  ver  el  dia  en  que  que¬ 
ráis  librarme  de  los  lazos  de  este  mundo  faláz,  para  es¬ 
caparme  y  venir  á  amaros  con  todo  mi  corazón?  porque 

t 

me  apartais  de  vos,  sabiendo  que  no  quiero  ni  amo  otra 
cosa  sino  á  vos?::  Señor,  aquí  me  tenéis,  (se  arrodilla.) 
no  quiero  salir  de  vuestra  presencia  que  no  rae  hayáis 
dado  vuestra  bendición;  mandad,  mandad,  Señor,  que 
vuestro  siervo  escucha,  hacedme  conocer  claramente 
vuestra  voluntad,  y  la  seguiré  y  obedeceré  aunque  sea  á 
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costa  de  mi  sangre.:::  ¡Y  vos  María!  dulce  madre  mia! 
interceded  por  mi  y  hacedme  comprender  la  voluntad  de 
Dios  sobre  la  elección  de  mi  estado.::::  Alumbradme  en 
este  momento!  os  lo  ruego  ó  madre;  os  lo  pido  dulcísima 
María! 


ESCENA  V. 

Aparece  la  Virgen. 

Música  ó  coro  de  Angeles. 

NOTA.  La  aparición,  puede  combinarse  según  la  disposición  de  cada 
teatro,  ya  sea  haciendo  descender  la  Virgen  sentada  en  trono  de  nubes: 
ya  poniendo  en  acción  la  Imagen  misma  dei  altar  rodeada  de  resplandores. 

CORO. 

La  \írgcn.  Luis  querido  hijo  mió;  Dios  ha  visto  tus  deseos 
y  ha  escuchado  tus  votos  y  tu  oración.  Prepárale  y  serás 
admitido  religioso  en  la  compañía  de  Jesús. 

Música. — Desaparece  la  visión. 

Luis.  ¡Santos  cielos!  ¿y  como  podré  yo  Señor  daros  gracias? 
como  podré  corresponder  dignamente  á  tan  estupendos 
beneficios?  los  cielos  y  la  tierra  ensalzen  y  publiquen  las 
maravillas  que  habéis  obrado  en  este  pecador.  Pero  ¿pa¬ 
ra  que  me  detengo  por  mas  tiempo?  [se  levanta)  dadme 
Señor  alas  para  transportarme  rápidamente  á  la  mansión 
de  mis  deseos  á  la  casa  de  mi  Religión.  Señor,  mi  alma 
reboza  de  contento,  voy  sin  dilación  á  emprender  la  mar¬ 
cha,  seguiré  vuestra  senda,  dadme  vuestra  bendición. 
{A  áse.) 
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ESCENA  VI. 

Calle. 

* 

'  y  Ícente,  paseándose. 

y  ícente.  Espero  con  ansia  que  el  Sr.  D.  Luis  salga  del  tem¬ 
plo,  para  decirle  que  he  cumplido  ya  su  cometido.  El 
Sr.  de  Doria  sin  duda  nos  estará  aguardando.  Cuanto 
me  alegraría  que  las  visitas  y  paseos  á  que  él  quiere 
acompañar  á  mi  amo,  le  distrayesen  de  sus  tareas  y  ma¬ 
nías.  Esto  sin  duda  será  buen  medio  para  entretenerle  en 
la  corte  de  Felipe,  y  dar  treguas  paraque  se  le  desvanez¬ 
can  esas  cabilosidades:  y  asi  tal  vez  lograré  captarme  su 
voluntad,  paraque  me  atienda  primero  por  urbanidad  y 
después  por  refleccion  y  condescendencia.  Sin  embargo 
de  que  es  ardua  mi  empresa,  no  pierdo  por  esto  la  con¬ 
fianza,  visto  el  empeño  y  solicitud  del  caballero  D.  An¬ 
drés  de  Doria. 

ES€E.VA  VIS. 

Don  Luis  y  Vicente. 

y  ícente.  Mi  Señor,  os  aguardaba  con  suma  impaciencia. 

Luis.  Ocurre  algo  de  nuevo? 

yic.  Si  efectivamente,  me  ha  encontrado  frente  la  plaza  de 
correos  un  criado  del  Sr.  de  Doria,  y  me  ha  dicho  que 
algunos  nobles  de  la  Corte  han  ido  á  su  casa  para  veros; 
y  que  todos  han  manifestado  muchísimos  deseos  de  que 
les  hicieseis  una  visita,  y  ya  se  han  convenido  para  pre¬ 
sentaros  á  S,  Magostad. 
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Luis.  En  cualquier  otra  ocasión  hubiera  aprovechado  con 
gusto  esta  honrosa  diferencia:  pero  ahora  Vicente,  te  di¬ 
go  que  es  ya  tarde.  Otras  ideas  me  dominan:  ( muy  in¬ 
quieto)  por  este  momento  habré  de  corresponder  á  las 
finísimas  atenciones  de  estos  Sres.  por  escrito;  porque 
urgencias  muy  sagradas  y  muy  gratas  á  mi  corazón,  no 
me  permiten  la  satisfacción  de  devolverles  la  visita  y 
aceptar  sus  buenos  oficios. 

\ic.  Respeto  vuestro  proceder,  pero  vuestra  elevada  posi¬ 
ción  y  la  privanza  que  disfrutáis,  casi  os  diré  que  exigen 
un  sacrificio:  tan  atentas  demostraciones  son  compromi¬ 
sos  de  que  no  podéis  desentenderos;  y  me  parece  no  po¬ 
déis  quedar  airoso  sino  correspondiendo  á  ellas. 

Luis.  Guarda  tus  temores  para  mayores  apuros;  que  yo  no 
dejaré  de  darles  cumplida  satisfacción.  El  poderoso  mo¬ 
tivo  que  me  ha  sobrevenido  para  regresar  á  mis  Padres, 
lo  cohonestará  todo. 

\ic.  Como  regreso ?. . . .  que  habéis  dicho ?  me  dejais  sorpre- 
so  y  admirado! 

Luis.  Conozco  bien  la  impresión  que  te  ha  de  causar  mi  im¬ 
prevista  resolución,  pero  en  fin  no  es  ya  tiempo  de  andar 
en  rodeos,  es  preciso  decirte  ingénuamente  lo  que  ocurre. 

Entreme  como  ya  sabes,  en  este  templo:  y  me  ha  su¬ 
cedido  una  cosa  la  mas  prodigiosa  y  admirable :  al  pos¬ 
trarme  yo  á  los  piés  de  nuestra  gran  madre  María;  oigo 
una  voz  muy  tierna  y  en  el  sentido  espresiva,  que  me 

decía,  que  había  de  ser  religioso  de  la  compañía  de  Je- 

•  * 

sús.  A  la  primera  impresión,  heme  quedado  arrecido  de 
sorpresa;  pero  luego  me  ha  sobrevenido  un  cambio  tan 
repentino  y  una  dulzura  y  consuelo  interior  tan  sobrena¬ 
tural  y  estraordinario,  que  mi  alma  reboza  de  una  ale¬ 
gría  inmensa,  con  un  deseo  tan  vehemente  de  llegar  á  la 
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consecusion  de  mis  esperanzas;  que  todo  retardo  me  es 
largo,  toda  dilación  insoportable:  de  modo  que  no  puedo 
resistir  ni  deferir  por  mas  tiempo  mi  regreso  á  Italia,  sin 
*  exponerme  á  que  se  resienta  fuertemente  mi  susceptibili¬ 
dad  y  mi  salud. 

Yic.  Señor,  para  satisfacción  de  todos,  os  ruego,  que  apla¬ 
céis  mas  allá  vuestro  intento 

Luis.  No  puedo. 

Y ic.  ¡Que  perturbación  es  la  mia!  ( aparte )....  ¿y  pensáis 

declararos  desde  luego  á  vuestros  padres? 

Luis.  Desde  luego. 

Yic.  Ay  Señor!  que  consternación!...  que  desconsuelo  ha¬ 
béis  de  ocasionar!!  aplazad  mas  allá  alómenos  vuestra 
determinación. 

Luis .  Es  inútil  empeñarle  en  ello,  Vicente;  mi  permanencia 

en  Madrid  ya  de  nada  aprovecha:  ahora  ya  me  es  pesada 
é  insorportable,  porque  no  sosiego  ni  acierto  á  cosa  al¬ 
guna,  hasta  ver  cumplido  el  objeto  de  mi  única  consola¬ 
ción.  Por  lo  tanto  mientras  yo  voy  á  despedirme  del  ca¬ 
ballero  D.  Andrés,  anda  tu  á  prevenir  todo  lo  necesario 
para  el  viaje.  Presto  estaré  contigo  en  la  posada  para 
emprender  la  marcha.  Entretanto  á  Dios  Vicente;  hasta 
luego. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


3cto  cuarto. 


ESCENA  I. 

SALON. 

.  i 

Zuanio,  y  ápoco  D.&  31 arta,  Piolante  y  Clorinda. 

luanio.  ( Sale  Zuanio  corriendo  de  un  lado  á  otro,  agitando 

una  campanilla.)  Señores,  Señores:  salgan  todos:...  acú- 
dan  al  momento....  ( Salen  M arta,  Piolante  y  Clorinda.) 
Por  la  izquierda.) 

Todas.  ¿Que  es  esto,  Zuanio? 

luán.  Estamos  de  enhorabuena:  aleluya:  [Agitando  la  cam- 
panilla  y  corriendo.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  D.  F miando  y  Rodulfo ,  (por  la  derecha.) 

Temando.  ¿Quién  alborota  asi  la  casa? 
luán.  Señor;  albricias  á  todos,  que  D.  Luis  acaba  de  llegar 
sálvo,  sáno,  y  muy  contento. 

Fern.  D.  Luis?....  {con  sorpresa.) 
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luán.  Si  señor,  el  mismo  en  cuerpo  y  alma. 

Fern.  ¿Es  posible  que  haya  regresado  tan  pronto?  que  no¬ 
vedad  será  esta? 

luán.  Qué  novedad  ha  de  ser  ?  ésto  se  ve  á  tiro  de  ballesta; 
Vicente,  que  le  habrá  predicado  á  derecha  é  izquierda, 
sermones  de  tomo  y  medio,  y  dále  que  dále  le  habrá  re¬ 
ducido  á  buen  consejo. 

Fern.  Ojalá  fuera  esto  cierto! 

luán.  Y  no  lo  ha  de  ser?  mirad  que  soy  adivino:::  Sin  em¬ 
bargo  esto  no  ha  de  cuadrar  mucho  á  D.  Rodulfo  que  ya 
tenia  á  media  garganta  el  principado. 

Rodulfo.  Como  puedo  gustar  yo,  de  una  herencia  que  me 
habría  de  costar  la  pérdida  de  un  hermano  tan  bueno  y 
tan  digno  como  Luis?  que  se  goze  en  horabuena  en  el 
principado  que  Dios  le  ha  dado  como  primogénito,  que 
á  mi  me  bastará  su  amable  compañía  para  aprovechar¬ 
me  de  sus  consejos. 

luán.  ¿Qué  habíais  de  veras?  no  sé  si  me  atrevería  á  de¬ 
fender  vuestra  causa:  porque  tengo  por  cierto,  que  si  el 
principado  venia  á  vuestras  manos,  guapo,  guapito,  os 
lo  jugaríais  por  entero. 

Fern.  Oyes  Rodulfo,  como  anda  tu  reputación?  mira  que 
Zuanio  tiene  ásomos  de  profeta;  y  cuidado  no  te  coja  de 
lleno  esta  profesia.  Pero  basta  Zuanio;::  no  mas  recon¬ 
venciones;  ha  prometido  la  enmienda,  y  confio  en  su  pa-^ 
labra. 

luán.  Por  Dios  Señor  que  tenia  un  sermonito  en  la  boca  y 
temo  que  no  se  me  pudra  entre  los  dientes  sino  lo  suelto 
luego. 

Fern .  Dílo  pronto  y  acaba. 

luán.  Digo  pues  D.  Rodulfo,  que  el  diablo  que  todo  lo  añas¬ 
ca,  os  hará  venir  tentaciones  de  volver  al  juego  parare*" 
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cobrar  lo  perdido;  pero  ojo  alerta,  que  ese  es  el  engaño 
común  de  todos  los  jugadores,  que  juegan  para  ganar, 
y  al  cabo  y  al  fin  se  aniquilan.  Lo  que  importa  es  refor¬ 
mar  su  corazón;  ser  compasivo  y  piadoso  con  los  pobres, 
atender  oportunamente  á  la  economía  de  la  casa,  y  al 
buen  gobierno  de  sus  súbditos;  porque  sino,  voto  á  tal, 
que  el  juego  es  padre  de  todos  los  vicios,  y  os  hará  dar 
tales  caídas  y  cometer  tales  excesos;  que  no  parais  hasta 
estrellaros  in  sempiíérnum. 

M arta.  Bravo,  bravo,  Zuanio, : : :  tus  dichos  y  sentencias  me 
han  gustado  en  extremo;  pero  ya  es  ocasión  de  que  en- 
trémos  á  visitar  á  los  recien  llegados::;  vamos  no  nos 
detengamos.  [Vánse.\ 


ESCEiVA  III. 

Z uanio  sacudiendo  el  polvo  de  las  sillas,  y  luego  entran 
D.  Fernando  y  Luis.  (Zuanio  se  marcha.) 

Fernando.  Sentémonos  Luis,  que  te  conviene  sin  duda  des¬ 
cansar,  después  de  las  molestias  de  un  viage  tan  largo. 
(Se  sientan .)  Mil  gracias  doy  al  cielo,  por  el  viage  tan 
feliz  que  os  ha  concedido,  pero  estoy  trasluciendo  aun  en 
tu  interior  ciertas  ideas  melancólicas  que  todavía  te 
abrúman,  y  quisiera  ya  verte  libre  de  ellas. 

Luis.  Padre  mió,  para  curarme  esta  melancolía  solo  existe 
un  remedio,  que  me  concedierais  el  permiso  de  entrar  en 
Religión. 

Fern.  Luis,  siempre  he  reconocido  y  admirado  en  tí  una 
prudencia  superior  á  tus  años;  pero  de  algún  tiempo  acá 
no  te  pareces.  Tan  indiscreto  quieres  que  sea,  que  en  una 
edad  tan  sin  consejo  te  permita  poner  por  obra  una  re- 
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solución  como  esta?  pídote,  que  por  ahora  no  me  hables 
de  tal  permiso. 

Luis.  Padre,  me  pedís  un  imposible,  pues  sabéis  muy  bien 
que  una  inclinación,  un  amor,  una  vocación  arraigada, 
no  es  tan  fácil  distraberla  y  muy  mal  violentarla,  cuan¬ 
do  es  Dios  quien  la  inspira. 

F erñ.  Tan  delicado  como  éres¿podrias  acaso  suportar  tantas 
penalidades  como  trae  consigo  la  vida  religiosa?  La  de¬ 
bilidad  de  tu  complexión  no  te  permite  aventurarte  á  las 
austeridades  y  privaciones  del  claustro. 

Luis.  Débil  soy  y  delicado  ya  lo  sé;  pero  si  otros  tantos  mas 
débiles  que  yo  lo  sufren,  ¿porqué  no  lo  podré  sufrir  yo, 
con  el  ausilio  de  la  gracia? 

F crn.  Es  mucha  la  diferencia;  porque  tu  has  nacido  prínci¬ 
pe  y  siempre  has  sido  obsequiado  y  tratado  con  respeto, 
y  ahora  lendrias  que  vivir  en  comunidad,  confundido 
entre  una  multitud  de  genios  muy  diversos,  y  de  perso¬ 
nas  educadas  y  no  educadas,  que  se  olvidarian  de  tu 
rango,  y  te  humillarían  á  cada  paso;  y  no  podrías  su¬ 
portar  este  brusco  cambio. 

Luis.  Padre,  no  me  acobardan  las  humillaciones,  cuando 
veo  que  el  mismo  Dios  las  ha  sufrido  primero  por  mi; 
ellas  formarán  mi  dicha  y  mi  contento,  puesto  que  fue¬ 
ron  tan  amadas  del  mismo  Jesús! 

F ern.  Pero  Luis;  no  debes  mirar  tan  solo  tu  buien  espiritual, 
es  preciso  conocer  que  has  nacido  príncipe,  y  que  faltan¬ 
do  yo  has  de  responder  del  cuidado  y  gobierno  de  los 
vasallos  que  Dios  ha  confiado  á  tu  persona.  Si  tu  faltas, 
que  harán  tus  hermanos  y  tus  súbditos?  gobernados  por 
Rodulfo  joven  aun  y  de  un  genio  tan  fogoso  é  intratable? 
¿no  prevés  acaso  los  escándalos  y  ruinas  que  esto  ha  de 
ocasionar  ? 
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Luis.  Padre;  Abraán  tenia  un  hijo  único  y  muy  querido,  y 
no  obstante  Dios  le  exigió  que  se  lo  diera  en  sacrificio,  y 
la  obediencia  y  desprendimiento  del  Padre,  en  ofrecerlo  á 
Dios  le  multiplicó  tanto  su  descendencia,  y  le  mereció 

tanta  bendición  y  recompensa;  que  aun  es  el  asombro  de 

• 

todas  las  generaciones....  Ahora  pues,  si  Dios  me  llama, 
hagamos  los  dos  un  sacrificio;  yo  dejaré  á  mi  padre  por 
mi  Dios;  y  vos  le  daréis  á  vuestro  hijo  por  su  amor. 

F ern.  No  mas  réplicas  Luis :  prudencia,  prudencia,  y  déjate 
por  ahora  de  religiosos,  que  esto  no  son  mas  que  absur¬ 
das  y  cabilósas  exigencias. 

Luis.  Padre  mió:  bien  sabéis  que  os  he  sido  siempre  obe¬ 
diente;  pero  en  e*ta  ocasión  perdonad,  que  os  diga,  que 
no  os  puedo  dar  gusto  sin  desobedecer  á  Dios. 

Yern.  A  indigno!::  al  verme  enfermo  como  me  vés  le  has  de 
atrever  á  demostrar  esta  arrogancia?. . .  entiende  que  do¬ 
quiera  que  vayas  no  te  has  librar  de  la  indignación  de 
tu  Padre. 

Luis.  Mucho  siento,  ó  mi  Padre  y  Señor,  vuestra  indigna¬ 
ción:  si  esta  no  se  os  puede  calmar  sino  castigándome,  no 
huiré  yo  del  castigo  ni  de  vos;  aqui  rendido  me  tenéis: 
(se  arrodilla  á  sus  pies)  haced  de  mi  lo  que  queráis:  la 
severidad  de  un  Padre  no  estinguirá  en  mi  los  sentimien¬ 
tos  de  respeto  y  amor  de  un  hijo. 

F ern.  Eso  faltaba  para  acabar  de  irritarme?  tu .  respeto? 

tu .  amor  á  tu  Padre?  Indigno!  infáme!  parricida! 

quieres  acabar  mis  dias  anegando  mi  alma  en  la  mas  in¬ 
tensa  amargura.  Un  padre  verse  asi  tan  sin  razón  con¬ 
trariado  por  un  hijo!  Horrible  monstruosidad!  tan  villa¬ 
na  ingratitud,  tan  criminal  osadía....  merece  ser  castiga¬ 
da....  (Empuña  la  espada  sin  desenvainarla.)  No  se  que 
fuerza  me  detiene  para. ..... 
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Luis.  Padre!!!  suspended!  No  temo  la  muerte;  pero  por  Dios! 
y  por  Vos  mismo!  no  cometáis  un  crimen.  Me  resigno  si 
á  todo  castigo;  mas  no  puedo  resignarme  á  que  Dios  sea 
ofendido,  y  á  que  mi  Padre  sienta  luego  su  corazón  des¬ 
pedazo  de  crueles  remordimientos.  Sed  severo  contra  mi; 

% 

pero  en  vuestra  severidad  sed  inocente  delante  de  Dios. 

F ern.  Selo  tu  delante  de  tu  Padre;  y  entiende  que  no  pue¬ 
des  serlo  sino  renunciando  á  tu  obstinación  y  temeridad. 

.  Mucho  te  engañaste  si  creiste  que  yo  consentiría  en  tu 
determinación;  pensarás  en  esto  cuando  tengas  veinte  y 
cinco  años,  y  en  este  supuesto  puedes  tomar  tus  medidas. 

Luis.  No  permita  Dios,  amado  Padre,  que  vo  me  separe  ni 
un  ápice  de  vuestra  voluntad  soberana;  pero  ha  llegado 
ya  la  ocasión  solemne  de  haceros  una  sincera  declaración 
délos  altos  designios  de  Dios  sobre  es  te  indigno  siervo  suyo. 

F ern.  Que  arcános  son  estos?  esplícate  sin  rodeos. 

Luis.  Estando  en  Madrid  en  el  templo  de  Ntra.  Sra.  del 
Buen  consejo,  postrado  á  los  piés  de  María  mi  augusta 
Señora,  en  el  mismo  dia  de  su  Asunción  gloriosa  á  los 
cielos,  tuve  una  visión  prodigiosa,  y  oí  una  voz  muy 
suáve  que  con  acénto  claro  é  inteligible  me  decía;  que 
había  de  ser  religioso  de  la  compañía  de  Jesús. 

Fmi.  (Absorto  y  parado.)  Es  posible!:::  favorecedme  cie¬ 
los!:::  no  me  desamparéis!  sostenedme  en  mi  debilidad! 
Que  golpe  tan  terrible  para  mi!:::  Dios  mió!  si  la  espe¬ 
ranza  en  "vuestra  benignísima  piedad  no  alentára  mis  en¬ 
flaquecidas  fuerzas;  había  de  sucumbir  sin  remedio  en 
este  momento....  (Abatido.) Luis  mió,  tu  eres  el  bálsamo 
de  mis  dolencias,  y  el  centro  de  mis  esperanzas;  pero  ya 
que  sabes  tan  de  cierto,  que  Dios  asi  te  llama;  ya  acce¬ 
do  gustoso,  no  te  impediré  por  mas  tiempo;  vete  hijo 
mió;  vete  á  donde  te  llama  el  Señor. 
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Luís.  Gracias  os  doy,  Padre  mió,  por  el  tan  suspirado  per¬ 
miso  que  me  concedéis,  cuanto  menos  lo  esperaba.  Alar¬ 
gadme  ahora  vuestra  mano,  y  permitidme  que  os  dé  si¬ 
quiera  una  demostración  de  mi  agradecimiento  y  de  mi 
afecto.  No  temáis  por  esto  Padre  mió,  Dios  no  os  ha  de 
abandonar  jamás  en  vuestras  angustias;  él  cuenta  vues¬ 
tras  lágrimas,  y  entiende  el  lenguaje  de  vuestro  corazón 
oprimido,  y  no  dejará  de  recompensároslo  todo. 

¥ern.  (Se  levanta  y  con  los  brazos  y  los  ojos  dirigidos  al 
cielo ,  esclama.)  ¡Acálo  Dios  mió,  vuestros  profundos  ar- 
cános:!  Vos  me  lo  disteis,  y  á  Vos  lo  devuelvo:  hágase 
en  todo  vuestra  eterna  voluntad.  (Váse  conmovido.) 

Luis.  ¡Cuantas  gracias  os  debo,  Señor,  por  vuestros  impon¬ 
derables  beneficios!  como  corresponderé  á  esta  demostra¬ 
ción  de  vuestra  clemencia!  pues  habéis  movido  el  cora¬ 
zón  de  mi  Padre,  sin  merecerlo  yo,  á  que  me  diese  tan 
benignamente  un  permiso,  que  tanto  tiempo  me  estaba 
denegándo? 

ESCENA  IV. 

Luis  y  Zuanio. 

Zuanio.  Gracias  á  Dios,  que  os  veo  alegre  una  vez;  pero  si 
me  prometéis  albricias,  os  he  de  dar  una  alegría  cum- 
'plida:  veisla?  la  veis?  (Muéstrale  una  carta )  según  me 
han  dicho  será  de  vuestro:::  vuestro:::  tro:::  tro:::  par 
diez,  que  se  me  ha  olvidado:::  [Dándose palmadas  en  la 
frente.) 

Luis.  Del  General  de  la  compañía  de  Jesús?  (Alegre.) 

luán.  De  este  mismo,  Si  Señor:  (se  la  entrega.)  Que  mara¬ 
villa  que  os  pongáis  tan  risueño;  sin  duda  que  en  cien 
años  no  habíais  reido  tanto. 
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Luis.  (Lee  la  carta.)  Quiero  también  hacerte  participar  de 
mi  alegría;  ven  Zuanio  y  escucha  la  carta  del  P.  Agua- 
viva:  «Cuéntole  ya  entre  mis  hijos  y  le  estoy  esperando 
con  los  brazos  abiertos;  pero  ha  de  ser  con  la  licencia  de 
su  Señor  Padre,  como  es  debido. »  ¡Que  dia  para  mi  de 
tanto  consuelo!  pero  ahora  Zuanio,  me  asalta  un  pensa¬ 
miento  :  que  harán  de  mi  los  superiores,  si  casi  para  na¬ 
da  soy  bueno? 

luán.  Ya  os  ajustarán  algún  empléo,  os  harán  predicar  y 
sereis  el  padre  predicador;  os  harán  lector  y  os  dirán  el 
P.  Maestro;  os  harán  gobernar  y  sereis  rector  como  un 
campanario  y  algo  mas  etc.  etc. 

Luis.  '  No  vayas  por  altos,  Zuanio;  que  me  conozco  dema¬ 
siado  y  no  valgo  para  tanto. 

luán.  Pues  bien  si  eso  no,  os  harán  sacristán,  campanéro, 
portero  y  cocinero. 

Luis.  Ahora  vás  mas  derecho,  pues  con  tal  que  me  admitan 
seré  campanéro,  portéro  y  cocinero,  y  algo  menos. 

luán.  Dále  que  dále,  siempre  sereis  el  mismo:  sino  podéis 
lograr  el  permiso,  porque  hacéis  castillos  en  el  aire  ? 

Luis.  Amigo,  que  atrazádos  estámos:  alégrate  que  ya  tengo 
el  permiso. 

luán.  El  permiso?  medrados  estamos,  {llorando.)  requiés- 
cant  in  pace,:::  volaverunt  esperanzas  mias.:::  (Saca  el 
pañuelo  largo.)  ‘ 

Luis.  Alégrale  hombre  y  vámonos  á  mi  Señora  Madre  á 
traerle  la  feliz  nueva  de  la  licencia  obtenida 

luán.  Vamos:::  vamos:::  (Llorando.) 


ESCEJVA  V. 


Sale  Rodulfo  al  encuentro  de  Luis. 

Rodulfo.  Que  novedad  es  ésla  Luis,  tu  por  aquí? 

Luis.  Si  Rodulfo,  á  visitarte  venia. 

Rod.  Mucho  te  estimo  tanto  obsequio. 

Luis.  Hermano  mió,  si  me  tienes  algún  amor,  esta  es  la 
ocasión  que  lias  de  acreditarlo  con  tus  obras,  dando  á 
Dios  gracias  infinitas  por  haberme  facilitado  los  medios 
de  escapar  del  mundo  y  entrar  en  Religión.  Ea  pues  en 
ti  depóngo  mi  confianza,  y  te  hago  plena  renuncia  del 
Principado  dirigiendo  mis  votos  al  cielo  paraque  el  Se¬ 
ñor  le  colme  de  bendiciones  para  gobernar  bien  y  santa¬ 
mente. 

Rod.  ¿Y  es  posible  que  lo  quieras  dejar  todo,  [con  sorpresa ) 
y  abandonará  tus  hermanos  y  dar  á  nuestros  Padres  este 
sentimiento? 

Zuan.  Sr.  D.  Luis  por  Dios  que  os  quedéis  y  no  os  vayáis, 
porque  si  en  manos  de  D.  Rodulfo  nos  dejais  se  nos  jue¬ 
ga  á  lodos  sin  remedio. 

Luis.  ¡Quedarme  yó,  y  no  irme  por  amor  al  Prinripado!  si 
lodo  el  mundo  tuviera,  todo  el  mundo  dejara  por  obede¬ 
cer  á  Dios.  ¿No  seria  una  locura*  querer  huir  del  Señor 
que  tiene  en  sus  manos  nuestra  vida  y  nuestra  muer¬ 
te?...  Rodulfo,  entiende  ahora  que  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres  quedas  responsable  de  tu  mal  gobierno;  y 
por  lo  mismo  confiamos  todos  en  tu  enmienda  y  discre¬ 
ción  para  el  bien  de  los  Estados  y  de  ti  mismo. 

Rod.  Demasiado  favor  me  haces  y  le  lo  agradezco  en  eslre- 

mo;  pero  vo  te  aseguro,  amado  hermano,  que  á  trueque 
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de  no  perderle,  mil  principados  le  diera,  si  mil  principa¬ 
dos  lu  viera. 

Luis.  Hijas  son  oslas  expresiones  del  mucho  amor  que  me 
profesas,  y  cierto  que  con  ellas  me  obligas  á  amarle 
mas.  Permítame  entre  lanío  que  vaya  á  tomar  la  ben¬ 
dición  de  mi  Señora  Madre  y  á  disponer  lo  necesario  pa¬ 
ra  la  marcha.  A  Dios  hermano  mió.  (Vase.) 

Rod.  A  Dios  Luis:  :  :  Vamos  Zuanio,  vamos  á  ver  en  que 
para  esta  resolución  verdaderamente  heróica:  yo  no  pue¬ 
do  reducirme  todavía  á  creerla::: 

luán.  Confieso,  que  me  leneis  admirado;  nunca  hubiera 
creído  que  apreciaseis  tan  poco  lo  de  la  tierra  y  que 
amaseis  tanto  a  D.  Luis;  vamos  á  donde  queráis  que  os 
acompañaré,  mientras  no  sea  al  juego;  porque  si  bien 
1).  Fernando  amenaza  vuestras  espaldas,  yo  me  temo 
que  al  fin  la  descarga  sería  sobre  las  mías.  (Vánse.) 


ESC® UTA  TI. 

JARDIN. 

D.a  Marta  y  Frasquito. 

Marta.  ¿Qué  tienes,  Frasquito  mió,  que  no  estás  tan  alegre 
como  sueles. 

Frasqui'o.  ¿Y  como  fuereis  que  lo  esté,  si  D.  Luis  se  me, 
vá,  y  mi  Señor  Padre  no  quiere  que  me  váya  con  él? 
¿Esto  como  ha  de  ser,  Señora  Madre?  yo  sin  mi  Luis  no 
me  puedo  quedár,  porque  es  mucho  lo  que  le  quiero. 
Decidle  por  Dios  al  Señor  Padre  que  me  deje  ir,  que  yo 
os  doy  mi  palabra  de  ser  bueno,  y  rezar  todos  los  dias 
por  la  mañana  y  noche  las  oraciones,  que  me  habéis  en¬ 
señado. 


Marta.  Hijo  mió,  si  eres  aun  tan  niño:  ¿por  ventura  son 
tus  años  para  una  resolución  como  esa?  no  pienses  mas 
en  ello:  lo  que  has  de  procurar  imitarle  en  la  virtud. 

Fras.  Si,  Señora,  yo  seré  bueno,  y  haré  cuanto  hacía  Luis; 
pero  dejadme  ir  con  él,  y  haced  que  mi  padre  me  lo  con¬ 
sienta. 

Marta.  Pero  ¿no  dirás  tu  como  lo  deseas  tanto?  que  á  buen 
seguro  si  tu  supieras  á  donde  él  se  quiere  ir,  no  tendrias 
deseos  de  acompañarle. 

F ras.  Si  ya  lo  sé,  de  su  misma  boca  se  lo  he  oido  decir  mu¬ 
chas  veces:  se  vá  á  un  país  léjos  de  aqui  á  ganarse  un 
Principado  en  el  cielo:  mirad  si  lo  sé  bien! 

Marta.  Pero  tu  ignoras  lo  denlas:  en  ese  país  que  él  te  ha 
dicho,  viven  de  otra  manera;  todos  visten  un  mismo  tra- 
ge,  y  cada  uno  se  ha  de  arreglar  y  barrer  el  aposento  y 
hacerse  la  cama  y  practicar  muchos  ayunos  y  penitencias. 

Fras.  Ignoro  todo  eso:  pero  mientras  pueda  seguir  á  Luis, 
y  estar  en  su  compañía,  haré  cuanto  vea  que  el  hace,  y 
Frasquito  no  querrá  sino  lo  . que  quiera  Luis. 

Marta.  Frasquito,  si  Luis  se  vá,  yo  te  prometo  de  hablarle 
al  marqués  tu  Padre  puraque  te  permita  ir  con  él  cuan¬ 
do  seas  mas  crecido;  pero  yo  confio  que  no  se  marchará; 
porque  tu  Padre  no  quiere  consentir. 

Fras.  Si  no  se  marcha,  tanto  mejor:  yo  tampoco.  Pero  Ma¬ 
dre,  por  Dios  que  no  me  burléis: ::  Eos  aqui  Luis. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Luis. 

F ras.  ¡Ay  Luis  mió!  (le  abraza )  ¿con  que  te  quedas?  aho¬ 
ra  si  que  me  consuelo. 
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Luis.  Frasquito,  Dios  me  llama  á  otra  parte,  y  os  habré  de 
dejar  cuanto  antes. 

F ras.  Luego  te  vás?  lo  veis,  Señora  Madre?  lo  veis?  no  os 
lo  decía  yó? 

Marta.  Eso  lo  dice  Luis  por  ver  si  le  estimas  mucho:  mas 
no  lo  has  de  creer. 

Luis.  Es  cierto,  Señora  Madre:  tengo  ya  el  permiso  de  mi 
Padre  y  vengo  á  vos  paraque  os  digneis  confirmarlo  tam¬ 
bién,  según  me  lo  teneis  de  antemano  prometido. 

Marta.  ¿Qué  permiso?  de  retirarle  al  claustro?  ¿y  te  ha 
facultado  el  marqués? 

Luis.  Si  Señora,  gracias  á  vuestras  oraciones,  y  á  vuestra 
mediación. 

Marta.  Luis,  te  equivocas,  te  habrá  dicho,  que  lo  has  de 
reflexionar  mas,  que  aun  tienes  pocos  años. 

Luis.  No  señora,  absolutamente  meló  ha  dado,  y  para  cuan¬ 
do  quiera. 

Marta.  ¡Ay  Luis  mió!  en  todas  ocasiones  dulcísimo,  menos 
ahora  que  me  pones  en  confusión  espantosa.  ¡Ay!  que 
trance  tan  apurado !  yo  no  sabia  que  cosa  era  privarme 
de  un  hijo!  y  de  un  hijo  de  predilección! 

Luis.  Reflexionad,  Señora,  que  vos  misma  sois  la  que  tan¬ 
tas  veces  me  habéis  ofrecido  á  Dios,  ¿y  ahora  que  se  os 
cumple  el  deseo,  os  arrepentís? 

Marta.  No,  hijo  mió,  no  me  arrepiento:  lo  he  rogado  á  Dios, 
y  solicitado  á  tu  Padre,  y  tienes  mi  permiso  cumplido: 
pero  al  decidirme  á  esta  separación,  aunque  sea  una 
ofrenda  hecha  al  Señor;  me  veo  sumida  en  la  mas  pro¬ 
funda  tristeza,  y  este  pensamiento  me  lastima  el  alma. 
(Llora.) 

Luis.  Aunque  Dios  nos  ha  dado  un  corazón  sensible,  no 
quiere  por  eso  que  nos  abandonémos  al  sentimiento.  Re- 
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signémonos  pues  con  toda  sumisión  á  las  disposiciones 
del  cielo,  que  todas  son  de  amor. 

Marta.  Ay  hijo!  que  temo  mucho  que  en  la  tierra  ya  poco 
nos  veremos.  (L lora.) 

Luis.  No  importa,  madre:  en  el  cielo  siempre,  siempre.  Pero 
retirémonos,  Señora,  y  no  os  dejeis  dominar  de  un  exce¬ 
so  de  dolor;  acudámos  á  Jesús  y  á  María,  que  para 
nuestro  ejemplo,  sufrieron  en  el  calvario  las  amarguras 
de  una  separación  mas  terrible:  Consolémonos  con  su 
ejemplo,  y  en  las  virtudes  cristianas  hallarémos  la  re¬ 
signación  y  el  consuelo  que  necesitamos. 

F ras.  Sigámosle,  madre;  andémonos  todos  con  Luis.  ( Vánse.) 

ESCENA  VIII. 

SALON  REGIO. 

Don  Fernando  sentado ,  leyendo  una  carta. 

Sale  Frasquito  ( enjugándose  los  ojos.) 

Fernando.  Frasquito,  porque  lloras? 

Frasquito.  ¡Ay  Padre  mió!....  que  se  vá  mi  Luis:  y  mi  ma¬ 
dre  no  consiente  que  le  siga. 

Fern.  No  llores  mas,  Frasquito,  que  todo  está  desvanecido, 

v  no  se  marchará. 

* 

F ras.  Que  no  se  marchará?  y  vos  mismo  le  habéis  dado 
ya  el  permiso,  y  todo  el  mundo  acude  al  palacio  para 
despedirle  y  saludarle  por  última  vez?:::  Padre  mió, 
pues  mirad  que  si  Luis  se  va  para  conquistar  un  princi¬ 
pado  mejor  en  el  paraíso;  yo  quiero  ir  también  á  la  par¬ 
te;  y  asi  ya  os  lo  doy  todo  de  buena  gana  con  tal  que 
no  me  separéis  de  él . 

Fern.  Sosiégate  hijo  mió;  que  por  ahora  conviene  retenerle 
á  mi  lado  y  no  se  puede  marchar. 
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Efít’EJVA  IX. 

'  '  ' 

Los  mismos  y  Zuanio. 

Zuanio.  [Azorado.)  Por  el  santo  mas  bendito,  os  ruego  mi 
Señor,  que  acudáis  pronto  á  consolar  á  mi  Sr.  D.  Luis, 
que  se  está  dentro  su  aposento  anegándose  en  lágrimas  y 
gemidos,  posternado  á  los  piés-de  un  Cruciíijo,  macha- 
cándo  sus  delicadilas  carnes  con  unas  fieras  disciplinas. 
Sus  tiernos  lamentos,  Señor,  conmueven  y  desgárran  al 
mas  insensible  corazón. 

Frasquito.  Ya  me  lo  presumía  yo:  Ahí  Padre  mío,  por  mi 
amor  que  no  le  hagáis  mas  llorar! 

Fernando.  Pero  como  puedo  condescender  en  la  actualidad 
con*  sus  pretensiones,  teniendo  tanta  necesidad  de  su  coo¬ 
peración  vistas  las  noticias  graves  que  me  han  llegado 
de  los  pleitos  que  tengo  pendientes  en  Milán,  que  solo  el 
tacto  é  ilustración  de  Luis  pueden  deslindár  y  llegar  á 
feliz  término?....  Sin  embargo,  ya  que  le  ves  tan  con¬ 
movido,  vete  Zuanio,  y  dile  de  mi  parte,  que  revoco  mis 

órdenes,  y  que  no  le  retendré  por  mas  tiempo . Que 

venga . 

Zuan :  Gracias  á  Dios  mi  Señor.  [Váse  presuroso.) 

ESCENA  X. 

¡  ‘  i  {  1 V  |  ( \í i  {  *  .  V )  /  '  i> i  í !  ’ !  i  1  -A  *  í  f  ‘  -  !  .  (  A)*  •  :■  i \  *  *  '  II 1 

i).  Fernando ,  Frasquito  y  Vicente. 

Vicente.  Señor,  los  coches  ya  están  todos  dispuestos:  pero 
como  anticipadamente  ha  cundido  la  noticia  de  la  mar¬ 
cha  de  D.  Luis,  la  Ciudad  está  conmovida:  oleádas  de 
gente  acuden  de  todas  partes;  las  avenidas  del  palacio, 
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el  atrio  y  el  zaguán,  no  pueden  contener  el  gentío  in¬ 
menso;  no  se  oyen  mas  que  esclamaciones  de  ternura, 
de  simpatía  y  afecto  hacia  D.  Luis,  disputándose  la  sa¬ 
tisfacción  de  verle  y  saludarle  por  última  vez.  La  Seño¬ 
ra  Marquesa  su  madre,  ¡Pobre  Señora!  se  derrite  en  lá¬ 
grimas.  D.a  Violante  y  Clorinda,  se  han  retirado  al  sa¬ 
lón,  para  llorar  con  mas  desahogo.  No  hay  quien  pueda 
disimular  la  pena:  en  fin  el  sentimiento  es  unánime  y 
universal. 

Fmi.  Como  es  posible  conocer  á  Luis,  y  no  amarle?  quién 
no  se  queda  prendado  de  esta  santa  y  dulce  criatura? 
es  preciso  tener  un  corazón  de  bronce  para  no  conmo¬ 
verse  en  esta  ocasión. 

ESCENA  XJ. 

Dichos  y  D.a  31  arta ,  Violante ,  Clorinda  y  Rocíulfo. 

Marta.  Marqués,  creo  no  llevarás  á  mal,  que  vengamos  aquí 


sienta  al  lado  del  Marqués.) 

F ern.  No,  esposa  mia,  quizá  mi  pena  se  mitigará  algún 
tanto  en  vuestra  compañía.  Sobre  nuestras  ordinarias 
aflicciones.  Dios  permite  que  pasemos  esta  nueva  prue¬ 
ba,  para  darnos  tal  vez  mayores  recompensas  á  su  tiem¬ 
po:  venga  en  hora  buena  y  sea  loado  el  Señor,  pues  á 
cuantos  quiere  coronar  de  su  gloria  les  hace  gustar  fiar¬ 
te  del  cáliz,  que  él  bebió  primero  que  nosotros.  Resigné¬ 
monos  pues,  esposa  mia,  á  los  designios  del  Señor. 

Marta.  Si,  resignémonos  con  toda  sumisión  Fernando,  que 
un  hijo  como  éste  no  era  para  el  siglo 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  D.  Luis. 

Luis.  Esta  es  ya  la  última  vez  que  me  pondré  en  presencia 
vuestra.  Acabo  de  firmar  la  escritura  de  renuncia,  y 
vengo  á  confirmarla  aqui  de  nueyo  en  público  con  gozo 
indecible  de  mi  alma.  El  marquesado  de  Castellón,  y 
cuantos  bienes  me  pertenecían  en  el  siglo,  téngalo  Don 
Rodulfo,  ó  quien  quiera,  que  yo  lo  cedo  todo  de  muy 
buen  grado  por  abrazarme  con  la  santa  pobreza. 

Dad.  Hermano  mió,  te  vas?....  y  nos  dejas?  ah!  todo  el  co¬ 
razón  te  me  llevas....  alómenos  no  le  olvides  de  tu  her¬ 
mano  en  tus  plegarias,  y  ya  que  nos  dejas  herederos  de 
tus  bienes,  ruega  á  Dios  que  heredémos  tus  virtudes. 

Luis  Rodulfo,  te  encargo  sobre  manera  la  observancia  de  la 
ley  de  Dios,  y  el  respeto  y  sumisión  á  nuestros  Padres 
si  quieres  alargar  sus  dias,  y  vivir  tú,  largos  años  sobre 
la  tierra. 

Frasquito.  Ahora  si,  padre  mió,  que  pierdo  á  Luis,  ¡Ay que 
se  va,  y  nos  deja  solos!  Luis  mió,  que  haré  yo  sin  tí?... 
(Zoilo  zando.)  Padre,  esto  no  puede  ser,  es  preciso  que 
yo  me  vaya  con  él. 

Luis.  No,  Frasquito,  no;  Dios  no  quiere  por  ahora  que  me 
sigas,  sino  que  te  quedes  para  consuelo  de  nuestros  pa¬ 
dres. 

Fr«s.  No  me  deséches,  Luis;  pues  sabes  lo  mucho  que  le 
aprecio,  y  si  tu  compañía  me  faltaba,  no  tendría  consue¬ 
lo  y  haría  no  mas  que  llorar....  Ea,  Luis,  ya  que  me 
estimas,  déjame  venir. 
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F ern.  Ven,  Frasquito  mió,  ven  no  le  importunes  tanto,  ya 
sabes  que  ahora  no  es  ocasión  de  esto:  mas  allá  ya  le 
verás. 

Fras.  Ya  que  no  es  posible  irme  en  tu  compañía  como 
deseaba,  recibe  alómenos  la  última  prueba  de  mi  cari¬ 
ño....  {Se  arrodilla .)  Aqui  me  tienes  á  tus  plantas  dáme 
tu  bendición. 

Luis.  Nuestra  amabilísima  madre  María,  nos  bendiga  á  los 
dos,  hermanito,  y  haz  que  domine  en  ti  siempre  su  amor 
y  constante  devoción,  que  acertarás  en  todas  las  opera¬ 
ciones  de  tu  vida  y  tendrás  asegurada  la  abundancia,  la 
alegría  y  la  felicidad. 

\iolantc.  Estimado  Primo;  conozco  muy  bien  que  vuestra 
separación  ha  de  sernos  á  todos  muy  sensible,  y  este 
golpe,  habrá  de  rasgar  sin  duda  el  corazón  de  vuestros 
padres,  pero  comprendo  también  la  satisfacción  que  cs- 
perimentais  por  la  dignidad  á  que  sois  llamado,  y  no 
puedo  menos  de  acompañaros  en  vuestro  gozo,  dirigien¬ 
do  mis  votos  al  cielo  paraque  os  derráme  la  abundancia 
de  sus  dones  temporales  y  eternos,  y  os  haga  digno  mi¬ 
nistro  suyo,  y  religioso  ejemplar  y  santo. 

C loriada.  En  iguales  sentimientos  abunda  mi  corazón,  Don 
Luis,  y  sentimos  en  el  alma,  que  estos  labios  que  nos 
daban  consejos  de  salud,  y  que  escuchábamos  como  orá¬ 
culos,  hayan  de  servir  ahora  para  pronunciar  nuestro 
último  á  Dios.  Bien  quisiera  corresponder  debidamente  á 
vuestras  atenciones,  pero  ya  que  la  pena  no  me  permite 
hacerlo  con  las  demostraciones  que  mi  afecto  y  reconoci¬ 
miento  exigen,  alómenos  sea,  según  lo  permiten  las  cir¬ 
cunstancias  del  momento. 

Luis.  Agradezco  infinito  estas  demostraciones  de  sincero  afec¬ 
to  y  tributos  de  inefable  bondad,  que  me  obligan  mas  y 
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mas,  y  os  hacen  á  todos  acreedores  á  mi  amor.  Confio 
no  obstante,  que  en  mi  ausencia  no  me  olvidareis  en 
vuestras  oraciones,  rogando  á  Dios  y  á  María,  que  me 
asistan  con  su  patrocinio,  haciéndome  obediente  á  las  Di¬ 
vinas  leyes  y  á  los  estatutos  de  mi  profesión,  que  yo  por 
mi,  no  cesaré  jamás  de  suplicar  al  Eterno,  que  os  derrá¬ 
me  en  abundancia  el  rocío  de  su  gracia,  paraque  todos 
seáis  felices  en  el  siglo  y  después  en  la  eternidad.  Siento 
ahora  augusto  Padre,  haberos  de  renovár  el  sentimiento 
con  este  último  despido.  Sin  embargo  espero  que  la  gran¬ 
deza  de  vuestro  ánimo,  y  la  afable  y  dulce  condición  de 
mi  buena  madre,  serán  bastantes  á  suavizar  el  rigor  de 
la  pena  que  os  ha  de  ocasionar  mi  separación. 

Fern.  Por  decidida  que  esté  mi  voluntad,  es  preciso  hacer 
un  grande  esfuerzo  en  este  supremo  momento.  Un  golpe 
tan  sensible  hace  estremecer  á  la  mas  robusta  naturale¬ 
za...,  Sin  embargo  Dios  exige  este  sacrificio  de  nosotros, 
y  reconozco  que  debemos  acatarlo;*  y  no  tenemos  que  opo¬ 
nernos  á  su  suprema  voluntad.  La  resolución  está  hecha; 
por  lo  mismo  prosigue  hijo  mió,  y  no  retrocédas  en  el 
camino  de  la  voluntad  de  Dios. 

Ea,  qjiies,  á  tus  oraciones  recomiendo  mis  vasállos  y 
familia,  paraque  niegues  á  Dios  por  la  prosperidad  y  sal¬ 
vación  de  todos  ellos:  y  en  la  hora  de  mi  muerte  espe¬ 
cialmente,  suplícale  al  Señor,  que  me  halle  bien  dispues¬ 
to  para  pasar  sin  riesgo  aquel  vado  formidable.  La  cosa 
mas  amada  qne  yo  tenia,  eres  tú  hijo  mió,  y  ofreciéndo¬ 
la  á  Dios,  pídele  que  en  recompensa  use  conmigo  de  in¬ 
dulgencia  y  me  admita  en  el  seno  de  su  gloria. 

Luis.  Como  Dios  se  digne  oir  benignamente  á  éste  su  indig¬ 
no  siervo,  yo  os  prometo  que  cumpliré  fielmente  vuestro 
encargo,  v  gravaré  vuestros  nombres  en  mi  corazón  en 
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señal  que  soy  después  de  Dios  todo  vuestro;  y  éste  será  el 
sello  del  amor  que  me  tendrá  siempre  cautivo  á  la  dul¬ 
ce  memoria  de  un  padre  y  de  una  madre  á  quienes  debo 
todo  mi  bien.  ¡O  Madre  mia!  mi  partida  sin  duda  ha  de 
lastimar  también  vuestro  corazón;  siento  ocasionáros  tal 
dolor:  pero  ya  me  teneis  aqui  postrado,  (se arrodilla).... 
escusadme  buena  madre,  y  permitid  que  á  vuestra  pre¬ 
sencia  espíe  mis  faltas  y  humildemente  os  pida  perdón. 
(Abatido.) 

Marta.  Levántate,  carísimo  hijo  mió,  (Abrazándole  y  ayu¬ 
dándole  á  levantarse:)  (pero  Luis  no  se  levanta)  No  aca¬ 
bes  de  desgarrar  mi  corazón:  tu  has  sido  siempre  el  ob¬ 
jeto  de  mi  ternura:  alienta  tu  decaído  espíritu,  y  sepas 
que  bien  léjos  de  tener  que  perdonarte,  yo  á  tí  le  pido 
perdón  de  no  haberte  apreciado  como  merece  tu  cariño, 
tu  sumisión  y  tu  virtud.  Por  mi  parte  ya  tienes  también 
todo  permiso  y  autorización:  vete  si  tanto  lo  deseas,  vete 
hijo  mió,  en  nombre  del  Señor. 

Luis.  Espero  ahora  Padres  mios,  de  vuestro  amor,  que  me 
daréis  vuestra  paternal  bendición,  y  me  marcharé  sa¬ 
tisfecho  y  contentísimo, 

Fi ern.  Pues  que  deseas,  mi  bendición;  no  te  negará  tu  padre 
ese  consuelo:  (imponiéndole  ana  mano  sobre  la  cabeza) 
aquel  Dios  que  te  crió  para  sí,  te  bendiga  y  le  prospere 
en  cualquier  punto  á  que  vayas,  y  que  tu  noble  corazón 
halle  el  consuelo  y  la  paz  que  deseas;  y  ya  que  renun¬ 
cias  las  bendiciones  de  la  tierra  abandonándola  por  su 
amor;  pido  á  Dios,  que  derráme  sobre  ti  las  bendiciones 
del  cielo,  y  colme  tu  alma  de  gozo  y  santidad.  ( Se  enju¬ 
ga  las  lágrimas. ) 

Luis.  ( Enternecido .)  Padres  amantísimos,  estas  lágrimas  que 
vierto  me  sean  testigos  de  lo  mucho  que  os  compadezco. 
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Veo  que  lloráis  porque  me  he  de  separar  de  vosotros,  y 
yo  lloro  por  el  dolor  que  veo  os  causa  mi  separación.  Si 
yo  pudiera  con  la  sangre  de  mis  venas  alargaros  la  pre¬ 
ciosa  vida;  la  mia  con  mucho  gusto  diera  para  salvar  la 
vuestra.  Pero,  padres  mios,  si  Dios  asi  lo  dispone;  resig¬ 
némonos  con  toda  sumisión,  y  hagamos  este  sacrificio  de 
buena  voluntad. 

Ea,  padres  mios,  gloria  mia,  consuelo  mió,  cesen  ya 
nueslros  gemidos,  al  verme  en  los  atrios  santos  por  dis¬ 
posición  eterna  y  esta  reflexión  inundará  vuestra  alma 
de  alegría,  y  el  cielo  recompensará  vuestro  heroico  sa¬ 
crificio.  [Siempre  arrodillado.)  ¡A  Dios  Padre  mió!....  A 
Dios  Madre  carísima!  ( Los  abraza.) 

F ern.  y  Marta.  ¡A  Dios  dulce  hijo!  á  Dios!  ( Quedan  los  tres 
abrazados.) 


ESCENA  AHI. 

CALLE. 

Zuanio.  (Azorado.) 

Zuanio.  Válgame  el  cielo,  que  he  perdido  ya  la  brújula  y  el 
norte,  el  rumbo  y  el  derrotero;  y  de  mohíno  no  sé  donde 
estoy,  ni  á  donde  voy  por  este  laberinto  de  plazas  y  ca¬ 
llejuelas:  y  lo  peor  es  que  el  tiempo  me  acosa  y  que  lue¬ 
go  tengo  el  coche  á  mis  faldones,  con  probabilidad  de 
que  llégue  primero  al  convento  antes  que  yo  poder  dar 
el  aviso  oportuno. 

Quedaría  entonces  yo  por  cierto  muy  lucido,  seria 
digno  de  ver  el  miserére  que  se  me  esperaría.  Ea  pues, 
Zuanio,  saca  tus  brios  y  piernas  al  aire  para  llegar  á 
tiempo  á  cumplir  tu  cometido.  ( Váse .) 


ESCENA  XIV. 

FIGURA  LA  PORTERÍA  DE  UN  MONASTERIO- 

Z minio,  y  á  poco  Luis  y  Vicente. 

( Zuanio ,  suena  la  campanilla  de  la  portería,  y  sale  el  portero.) 

Tjuanio.  Buen  hermano:::  desearía  me  hiciera  la  merced  de 
entregar  esta  carta  al  R.  P.  General. 

Portero.  Con  mucho  gusto  caballero:::  tenga  Y.  la  bondad 
de  aguardar  un  momento,  que  voy  inmediamente  por 
ello.  {Váse.) 

Luis.  Se  lo  agradezco  mucho;  nos  aguardaremos: ::  Vicente 
¡  Que  alegría  es  la  mia  en  este  momento !  si  pudiera  ha¬ 
certe  gustar  una  parte  de  mi  satisfacción  y  regocijo,  que¬ 
darías  por  cierto  satisfecho  y  conmovido. 

TiUanio.  Espero  que  vuestra  prudencia  y  bondad  disimularán 
mi  tardanza,  pues  para  abreviar  camino  he  tomado  otro 
atajo  y  me  he  estraviado  completamente.  Sin  embargo 
Señor,  los  momentos  son  ahora  preciosos  y  no  quisiera 
dejar  pasar  esta  oportunidad  antes  de  separarnos  para 
siempre,  sin  daros  algunos  consejos  buenos,  que  según 
dijo  mi  Madre,  son  refranes  donosos,  que  refería  mi  abuela. 

« Si  te  asaltan  pensamientos 
que  te  asustan  y  te  enfadan, 
no  te  acobardes  por  ellos, 
que  son  del  demonio  trazas 
por  ver  si  en  la  vocación 
te  perturbas  v  desmayas. 

X  «I  y 


No  cargues  de  obligaciones 
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votos,  ni  oraciones  largas 
({ue  cargadas  pensiones 
muchas  veces  mal  se  pagan. 

.  ?  • • :  .*  ’  í  •  !  !  •  r:  ;  ;  ;  •  O 

Si  penitencias  hicieres 

no  las  hagas  indiscreto 

* 

sin  obediencia  y  consejo 

si  agradar  á  Dios  pretendes. 

-  — 

t  .  • 

Y  si  mis  consejos  guardas 
v  á  Dios  de  veras  tienes 

«i 

sabré  decirte  quien  eres 
cuando  vea  con  quien  andas. 

>»  fifíó?  •  mi';  uUiMp,  m  íOiiouíi  min^o*  •{<  .>>wi 

Luis.  Zuanio,  ya  que  me  has  dado  consejos  buenos,  quiero 

á  mi  vez  darte  también  algunos,  que  te  sirvan  de  pro¬ 
vecho,  y  paraque  mejor  los  retengas  quiero  dártelos 
también  en  verso. 

«  Obra  en  todo  con  prudencia 
porque  es  cosa  cierta  y  clara 
que  se  vician  las  virtudes 
cuando  la  prudencia  falta. 

n  *  -  .  '  ¿  ¡  í  j  • ;  •  ;  r\ ■  t '  > -  í  )  'j  '  .  ‘  •  ?  J  i  ;  í  .  1 11  i  ^ 

A  tus  superiores  siempre 
obedece,  estima  y  ama 
y  por  evitar  discordias 
disimula  siempre  y  calla. 

Frecuenta  los  sacramentos 
con  fervor  y  confianza 
que  si  á  Dios  frecuente  llegas 
hallarás  muchas  ganancias 
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y  después  de  aquesla  vida 
te  aseguro  buena  palma. 

:<?  •  ¡  y¡  •<  ..  í.Í  .  ;  '  „  J  .J  }i;  ¡*; 

ESCEJVA  XV. 

Dichos  y  el  P.  General  ele  los  Jesuítas  con  el  Portero  y  dos  ó 

tres  religiosos  mas. 

General.  Es  V.  E.  D.  Luis  de  Gonzaga? 

Luis.  El  mismo;  reverendísimo  Padre.  (L e  besa  la  mano.) 

Gener.  Mucho  me  alegro  de  conocer  á  Y.  E.  personalmente. 
He  leído  ya  la  carta  de  su  Sr.  Padre,  y  si  bien  veo  en 
ella  la  autorización  que  le  concede  para  entrar  en  la  com¬ 
pañía,  y  los  buenos  deseos  que  animan  á  Y.  E.  para  es¬ 
ta  santa  empresa;  con  todo  me  parece  oportuno  hacerle 

de  antemano,  algunas  sérias  reflexiones,  paraque  le  sir- 

# 

van  de  prevención.  Pregunto  pues,  á  que  viene  V.  E.  á 
esta  casa? 

Luis.  A  solicitar  de  vuestra  reverencia  que  se  digne  admi¬ 
tirme  en  su  compañía. 

Gener.  Porque  motivo  desea  V.  E.  retirarse? 

Luis.  Para  servir  mejor  á  Dios,  para  evitar  los  escollos  del 
mundo,  y  asegurar  mas  y  mas  mi  salvación. 

Gener.  Bueno  es  el  objeto;  pero  entienda  V.  E.  que  la  vida 
religiosa  si  bien  es  dulce  y  muy  suave,  para  el  que  la 
abraza  por  amor  de  Jesucristo,  con  todo  tiene  sus  aspe¬ 
rezas  esteriores,  porque  es  una  vida  de  mortificación, 
de  pobreza,- de  abnegación  absoluta,  que  no  consiente 
mezcla  de  objetos  terrenos,  pues  desde  el  momento  que 
V.  E.  emprenda  esta  senda,  ha  de  cargar  animoso  con 
la  cruz  del  Redentor,  como  discípulo  humilde  que  sigue 
los  pasos  de  su  maestro,  que  va  delante:  con  resolución 
firme  de  no  dejarla  ni  retroceder  jamás,  á  imitación  del 
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divino  modelo,  que  no  quiso  bajar  de  la  cruz  sino  des¬ 
pués  de  muerto.  Si  la  vocación  va  acompañada  de  estas 
cualidades;  la  vida  religiosa  es  la  mas  dulce,  la  mas 
tranquila,  la  mas  llena  de  suaves  consuelos,  pero  al  con¬ 
trario,  si  el  espíritu  no  es  de  Dios,  es  una  vida  fastidio¬ 
sa,  una  cadena  pesada,  un  martirio  continuado  y  un  tor¬ 
mento  insoportable. 

Luis.  Padre;  si  alguna  cosa  be  deseado  en  este  mundo,  ha 
sido  cabalmente  la  cruz  de  Jesucristo,  y  á  no  conocer  de 
antemano  que  mi  vocación  era  del  Cielo,  no  me  hubiera 
atrevido  á  pedir  con  tanto  en  peño  el  ser  admitido. 

Gener.  En  este  concepto,  no  seré  mas  porfiado,  quede  V.  E. 
en  paz  y  descanse,  que  desde  ahora  pues  la  compañía  de 
Jesús  le  recibe  en  su  seno,  y  le  admite  como  á  hijo  y  á 
uno  de  sus  miembros,  y  no  ha  de  pasar  mas  cuidado.::: 
Vamos  Padres,  dispongan  lo  conveniente  paraque  se  ha¬ 
ga  la  recepción  digna  de  un  hijo  de  los  Gonzagas,  y  es¬ 
tando  aqui  ya  reunidos  para  recibiros  en  nuestra  casa; 
deseamos  de  antemano  de  Vos,  un  afectuoso  abrazo. 
{Abraza  á  los  religiosos  uno  por  uno.) 

Luis.  A  Dios  Vicente  amado,  dá  las  gracias  á  Dios  por  tan 
señalado  beneficio,  y  á  mis  padres  y  hermanos  renué¬ 
vales  mi  afecto  y  mi  cariño,  y  que  se  alegren  de  mi  di¬ 
cha,  que  mi  gozo  es  colmado  y  no  puedo  mas  desear.... 
A  Dios  mi  Vicente:::  {Le  abraza.)  A  Dios  Zuanio  amigo. 
A  Dios.  (Le  abraza.)  (Vánse  todos  á  dentro  menos  Zuanio.) 

Zuanio.  A  Dios  Luis  amigo:  á  Dios  prenda  de  mi  alma. 
(L lora.)  ¿Pero  porque  me  aflijo?  cuando  deberia  alegrar¬ 
me?:::  dichosa  la  criatura,  que  tiene  una  vocación  sam- 
la  y  huye  de  los  embrollos,  de  este  mundo  de  trampas. 

Fuera  pues  el  sentimiento 
de  dolor  y  de  tristeza:  {En  ademan  alegre.) 


(81) 

amanezca  con  presteza 
la  alegría  y  el  contento. 

Y  la  casa  de  Gonzaga 
en  placer  trueque  su  duelo; 
pues  tiene  un  Santo  en  el  cielo, 
que  es  dicha  que  mucho  halága. 

San  Luis  está  en  la  gloria: 
sus  virtudes  imitemos, 
de  sus  hechos  conservemos 
siempre  la  feliz  memoria. 

Esto  por  el  Santo  pido; 
mas  por  mi  y  mis  camaradas 
de  las  faltas  escapadas 
la  indulgencia  y  el  olvido. 

De  esto  estoy  asegurado, 
atendida  la  prudencia 
de  la  fina  concurrencia  • 

que  tanto  nos  ha  honrado. 

Con  afectos  muy  sincéros 
digo  pues  sin  requisitos 
buenas  noches  señoritos 

buenas  noches  caballeros. 

% 

FCtt. 


Habiendo  examinado  este  melodrama,  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  16  de  julio  de  1862. 
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EL  OSNtOB  DX  TEAtftOt, 

Antonio  Ferrer  del  Rio . 


Barcelona  19  de  julio  de  1862.  « 

Pase  el  precedente  opúsculo  al  R.  P.  Cayetano  Renom,  Rec 
tor  de  las  Escuelas  Pías  de  Mataré  para  censura. 

i 

. ,  ,  •  i  / 

de  Palau  y  Soler. 


oftíb.  31W  Seuot. 
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En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  V.  S.  he  leido  con  la  de¬ 
bida  atención  el  melodrama  titulado  de  Gonzaga;  y  na¬ 

da  he  hallado  en  él  contrario  á  los  dogmas  de  la  fe,  á  los  precep¬ 
tos  de  la  Religión  católica,  y  á  las  buenas  costumbres;  antes  sí 
muchos  rasgos  de  virtud  eminentemente  cristianos,  y  de  grande 
edificación:  por  lo  que  su  lectura,  ó  representación  no  puede  me¬ 
nos  de  ser  religiosamente  provechosa  así  á  los  jóvenes,  como  á  la 
generalidad  de  los  fieles.  Así  lo  siente  salvo  meliorif  en  las  Escue¬ 
las  Pias  de  Mataré  á  l.°  de  setiembre  de  1862, 

/  M.  I.  S. 

Su  mas  atento  y  seguro  servidor, 

.  1  O.  B.  S.  MU 

»  • 

4 

Cayetano  Renom ,  escolapio . 

Barcelona  3  de  setiembre  de  1862. 

Imprímase. 

Juan  de  Palau  y  Soler ;  Vic.  Gen.  Capitular . 
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